
Un acuerdo salarial en Fate que, fru-
to de la lucha, supera ampliamente 

lo acordado por el sindicato y el gobierno. 
La fortaleza de los trabajadores de Fate estuvo 
en el movimiento de base que le puso el cuerpo a las medidas de acción 
directa dándoles contundencia y reafirmando la confianza de los trabajado-
res en sus propias fuerzas y la unidad forjada en la lucha. Lejos de delegar 
en el activismo la responsabilidad de la lucha, los trabajadores asumieron 
activamente, su responsabilidad en la defensa de sus intereses, participando 
y exigiendo que se respete su voluntad expresada en asambleas. Esos mil tra-
bajadores sobre la Panamericana forzó a la patronal a ceder. pag 5
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En este año de elecciones nos encontramos con 
un gobierno K afianzado, al igual que el modelo 
económico. La “oposición” solo manifiesta desa-
grado por algunos aspectos políticos del gobierno 
- como las políticas de DDHH, salarios, precios, 
etc.- , pero sostiene el modelo económico general, 
siendo ambos representantes de los mismos sec-
tores de la burguesía.  La izquierda electoralista, 
dividida, con un discurso “lavado”,busca cambiar 
las cosas desde alguna banca. En esta situación, 
los/as anarquistas debemos que tomar una po- 
sición frente a la farsa de la “democracia bur-
guesa y sus libertades” y proponer una verdadera 
alternativa de cambio social. pag 8-9

Mientras que el costo de vida au-
menta cada día y rompe con to-

dos los techos de los hogares, los salarios 
de los trabajadores/as no pueden romper 
con el techo pactado por el gobierno, la 
patronal y la burocracia sindical. pag 4

Sindical
El techo salarial

Continua-
mos la 

publ icac ión 
de entrevistas 
a militantes 
anarquistas de 
la década del 
70, con esta 
entrevista rea-
lizada a María 

Ester Tello, quien, junto con sus hi-
jos, actualmente desaparecidos, in-
tegró Resistencia Libertaria. En esta 
entrevista, repasa el surgimiento de 
la Organización en la ciudad de La 
Plata, sus posicionamientos respec-
to a la lucha armada y sus relacio-
nes con el movimiento anarquista. 
pag 6-7

Entrevista
María Esther Tello

Educación
Estudiantes en Lucha!

La falta de gas e instalaciones ade-
cuadas para poder estudiar, lle-

van a los estudiantes a organizarse y 
luchar, junto a los docentes, por me-
jores condiciones de cursada. Éste, 
como otros casos, nos muestran la 
necesidad de reconstruir un mo-
vimiento estudiantil organizado y 
combativo, que pueda salir a la calle 
y plantear reivindicaciones propias. 
pag 10-11

Rebelión obrera en FATE

Historia
Revolución Social 
en España

Quizá el legado más trascendente 
de la Revolución Española sea 

que demuestra como la creatividad y 
el empuje de un pueblo, organizado 
sindicalmente e impulsado por las 
ideas anarquistas, puede desarrollar-
se por cauces libertarios y sostener 
grandes realizaciones que perdura-
rán en la memoria de los pueblos. 
Contratapa

¡Organización y Lucha!
Frente a la 
mentira electoral 



Bibliotecas anarquistas
En las siguientes bibliotecas se puede consultar material anarquista.

Biblioteca de la Casa de los Libertarios - FLA: Cuenta con uno de los fondos sobre anarquismo y luchas sociales 
más grandes de Latinoamérica, incluyendo más de 15 mil volúmenes, y se encuentra orientada al servicio de la 
militancia social y política popular, así como de historiadores e investigadores en la temática.
Horarios de atención: lunes de 18 a 22 hs., miércoles de 14 a 17 hs. y viernes de 20 a 24 hs.
Dirección: Brasil 1551 - Constitución - Capital Federal.
E-mail: biblioteca_fla@yahoo.com.ar
Teléfono: 4305-0307

Biblioteca Popular “José Ingenieros”: Fundada el 1º de julio de 1935, la Biblioteca siempre ha sido un espacio 
en el cual consultar libros y material histórico e ideológco. Posee un amplio archivo de materiales anarquistas y un 
sector de libros específicos.
Horarios de atención: lunes a viernes de 16 a 20 hs.
Dirección: Ramírez de Velasco 958 - Villa Crespo - Capital Federal.
E-mail: biblioteca_pji@yahoo.com.ar
Teléfono: 4857-6404

Sobre Red Libertaria:

El anarquismo nació al calor de la lucha del pueblo, en las fábricas, cam-
pos, talleres y calles, y por lo tanto es allí donde debe regresar. Para eso, 
subrayamos la necesidad de un trabajo militante inserto socialmente, en 
espacios sindicales, barriales y estudiantiles. 
Reivindicamos el federalismo, la solidaridad, la participación activa y la 
difusión de las ideas. Te invitamos a participar de la Red Libertaria, para 
construir una fuerza social que enfrente a este sistema de explotación y 
opresión, planteando una verdadera estrategia de lucha anticapitalista y 
antiautoritaria.
Si te interesa participar, recibir información, o estar al tanto de nuestras 
actividades, contactános a:

   redlibertaria@riseup.net

Cartelera
Donde conseguis Hijos del Pueblo?

Capital
- Casa de los Libertarios (FLA) - Brasil 1551, de lunes a viernes a partir de las 18 hs.
- Kiosco de Brasil 1142 
- El Aleph - Corrientes 4790
- El Apleph - Cabildo 1072
- Kiosco estación Av. de Mayo subte línea C
- Kiosco estación Constitución subte línea C
- Estación Retiro, Ramal ex Mitre, Plataforma iV
- Pueyrredón 497 (y Corrientes)
- Mesa de difusión de Red Libertaria en Parque Lezama
- Mesa de difusión de Red Libertaria en Parque los Andes
- Kiosco del anden 2 de la Estación Once de la línea de trenes Ex- Sarmiento
- Ramos Mejía 1550, frente a la Estación Retiro del Ferrocarril San Martín
- Ramos Mejía 1390
- Hall de la estación Retiro del Ferrocarril Bartolomé Mitre
- Kiosco  de Av. Rivadavia 4990

Zona Sur
- El Aleph de Lomas de Zamora - Laprida 205 (Lomas de Zamora)
- Kiosco de la Estación Lanús de la línea de trenes Roca (saliendo para la Plaza)
- Kiosco de la Estación Monte Grande de la línea de trenes Roca
- Kiosco de Laprida y Meeks (Lomas de Zamora)
- Mesa de difusión de Red Libertaria en Plaza Gigera (Lomas de Zamora)
- Pavón 1635, Libres del Sur, Avellaneda

Zona Oeste
- Kiosco de la Estación Ciudadela de la línea de trenes Ex-Sarmiento
- Kiosco de la Estación Haedo de la línea de trenes Ex-Sarmiento
- Kiosco de la Estación Padua de la línea de trenes Ex-Sarmiento
- Kiosco de la Estación San Martín, ex línea Mitre.
- Mesa de difusión de la Red Libertaria en la Plaza frente a la Municpalidad de Morón.

Visitá nuestra pagina web
Encontrarás información actualizada 
de actividades, prensa, documentos. 

www.inventati.org/rlba

Materiales que editamos o distribuimos:

A continuación una lista materiales que podés conseguir en nuestras 
mesas de difusión. Si no podés acercarte a las mismas, contactate con 
nosotros escribiendo un e-mail a redlibertaria@riseup.net. 

Libros:

AAVV: La utopía es posible
Abad de Santillán, Diego: La FORA, ideología y trayectoria
Avrich, Paul: Kronstadt 1921
Baigorria, Osvaldo: El amor libre
Bakunin, Mijail: Dios y el Estado
Bakunin, Mijail: Estatismo y Anarquía
Benyo: La Alianza obrera Spartacus
Ferrer, Christian: Cabezas de tormenta
Ferrer, Christian (Comp.): El lenguaje libertario
Guerin, Daniel: El anarquismo
Kropotkin, Piotr: La Conquista del pan
Lehning, Arthur: Marxismo y anarquismo en la Revolución Rusa
Leval, Gastón: Colectividades libertarias en españa Tomo I
López, Antonio: La FORA en el movimiento obrero
Mintz, Frank: Bakunin: Crítica y acción
Peirats, José: Los anarquistas en la crisis política española
Proudhon, Pierre Joseph: ¿Qué es la propiedad?
Richards, Vernon (Comp.): Malatesta: pensamiento y acción revolu-
cionaria
Solomonoff: Ideología del movimiento obrero

CD’s de música:

Canciones de la Guerra Civil Española
Canciones latinoamericanas de lucha y protesta
CD Argentine Solidaritè

Peliculas en CD o DVD

Un pueblo en armas
Tierra y Libertad
Durruti en la Revolución Española
La guerrilla de la memoria
Anarquistas parte II
Granados y Delgado.
Vivir la utopia
Anarquistas parte I
La Patagonia Rebelde
Sacco y Vanzetti

Folletos:

“Charlas sobre anarquismo”: Editado por Red Libertaria. Compi-
lación de textos que tratan diversos aspectos del anarquismo y de la 
práctica militante, a modo introductorio.  

“Charlas sobre autogestión”: Editado por Red Libertaria. Compi-
lación de textos sobre las experiencias históricas de autogestión 
obrera de la producción en la Revolución Rusa (1917), durante la 
ocupación de fábricas en Italia (1920) y en la Revolución Española 
(1936-39), así como textos sobre la teoría de los Consejos Obreros. 

“Propuesta de militancia anarquista para 2007”: Editado por Red 
Libertaria. Contiene una propuesta de militancia y su fundament-
ación ideológica y política, así como las resoluciones del XII Plenario 
de este agrupamiento.  

“1936-1939: Revolución Social en España”: Editado por la Biblio-
teca de la FLA, con motivo de la realización del Taller de Lectura y 
Debate sobre anarquismo en la Revolución Española. 

•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•
•

•

•
•
•

•
•
•
•
•
•
•
•
•
•

•

•

•

•

¿Qué es Hijos del Pueblo?

Hijos del Pueblo es el nombre de la publicación periódica de Red Libertaria. Es una publicación por ahora bimen-
sual, que se distribuye principalmente en Capital Federal y Gran Buenos Aires, pero que también llega esporádi-
camente y en la medida de nuestras posibilidades al interior del país y ocasionalmente a otros países de América 
Latina y el mundo.
Tiene como objetivo que personas que estén poco o para nada familiarizados con nuestras ideas y propuestas 
puedan acceder a ellas a través de un órgano que es expresión de nuestra visión conjunta del anarquismo y la 
lucha social; que intenta vehiculizar nuestras propuestas y sirve también de punto de encuentro y debate con 
quienes tal vez por mero desconocimiento o por tergiversaciones nada inocentes tienen una visión parcial o defor-
mada de lo que es y fue el anarquismo al menos del modo en que nosotros lo entendemos, sentimos y vivimos.

Para contactarte con la redacción de Hijos del Pueblo, solicitar números anteriores o si deseás colabo-
rar enviando fotos, escribiendo o distribuyendo, escribí a: 

prensahijosdelpuebo@yahoo.com.ar

Mesas de difusión
Actualmente la Red Libertaria mantiene las siguientes mesas de difusión de materiales anarquistas:

En Capital Federal:
Parque Lezama, Brasil y Defensa: Domingos a partir de las 16 hs. y hasta que anochezca. 
Parque de los Andes, Corrientes y Dorrego: Domingos a partir de las 15 hs. 

En Gran Buenos aires:
Plaza Grigera - Lomas de Zamora, Av. H. Irigoyen y A. Sáenz: Domingos a partir de las 15:30 hs. 
Plaza de la Municipalidad de Morón, Buen Viaje y San Martín (Morón Sur): Domingos a partir de las 
15:30 hs. 

•
•

•
•
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El número 8 de Hijos del Pueblo surge 
entre la podredumbre de la Ley Antiter-
rorista, con el olor nauseabundo de la 
mentira institucionalizada y al son de 
un baile de disfraces.
Utilizando los andamiajes de la con-
fusión y del cambio de ropa, la bur-

guesía nos invita a bailar en una fiesta, donde el estribillo 
de la única canción que se repite intermitentemente dice: 
“adiós a la lucha de clases, adiós a los explotados y los 
explotadores”. El presente nos encuentra con una nueva 
visión de los hechos, nos encuentra disfrazados y con 
nuevos títulos. Al trabajador organizado se lo viste con los 
ropajes de un terrorista, ya que él, según la Ley Antiter-
rorista, sufre de “odio político”: padece de un odio profun-
do hacia quien lo explota día a día, se enciende de bronca 
al ver que lo que él produce adorna la pomposa realidad 
burguesa, mientras que la amarga hiel constituye su mesa 
diaria.

El Estado se encuentra ante la necesidad de aislar a la pro-
testa social, de cortar los lazos que unen a la bronca con 
la organización. Necesita vaciarla de contenidos, necesita 
que bailemos solos y al compás de la nueva canción de 
moda.
Del mismo modo, convierte a nuestros luchadores caídos 
en simples “buenas personas”, en tipos que amaban a su 
familia y a sus prójimos, en hombres que murieron por la 
culpa de algún uniformado con problemas psicológicos. 
Un uniformado que dispara contra un hombre pero que en 
realidad se encontraba fuera de sí con sus botas sumer-
gidas en la insanidad. No hablan de luchadores sociales. 
No nos cuentan cómo nuestros compañeros estaban or-
ganizados desde abajo para enfrentar al capitalismo y al 
régimen de hambre que nos vemos obligados a cumplir a 
rajatabla. Poco dicen sobre el asesino, poco dicen sobre el 
que oprime el gatillo del arma que el Estado puso en sus 
manos, de la represión policial para amedrentarnos y para 
disciplinar nuestra gesta. Todas estas acciones se perfilan 
en un juego de doble transformación. Por un lado, frente a 
las cámaras de la televisión, nos convierten en terroristas 
que sólo cortan calles para joder el funcionamiento de una 
ciudad armoniosa; y por otro lado, sacralizan nuestros cuer-
pos caídos por las balas de la represión, vacían nuestras 
venas de la sangre combativa: muertos somos distintos.
Sin embargo, los resortes de la dinámica revolucionaria 
tienen una sola dimensión real. Ella se ocupa de que no se 
nos cambie la identidad cuando caemos en la lucha. Por el 
contrario, nuestra memoria se sedimenta en la acción, en 
la experiencia colectiva que ganamos día a día, florece con 
la sangre vertida en tantos lugares, resurge rebelde en la 
estación Darío y Maxi, en las rutas cortadas en Neuquén, 
en la plaza…

La actual coyuntura no sólo nos encuentra con la Ley Anti-
terrorista sobre nuestras cabezas, nos invita a sentarnos 
al festín de la delegación del poder, a un almuerzo donde 
van a servir al poder que delegamos y nos van a ofrecer de 
postre la decapitación de toda alternativa revolucionaria. 
No obstante, es necesario dar cuenta de la infinita carrera 
que se desarrolla en tiempos de elecciones, donde se ve 
a la maquinaria estatal y al engranaje partidario en pleno 
funcionamiento, donde las jerarquías hacen galantería de 
su capacidad para que unos pocos decidan por todos, 
para que una minoría decida cómo va a salar el hambre de 
una mayoría aislada. Sin embargo, el acento que nosotros 
ponemos en contra de las elecciones no roza en ningún 
momento las propuestas y las lindas caras sonrientes que 
nos miran mientras salimos a laburar. 
Pasa porque somos concientes que la delegación del po-
der y la participación en el Estado se encuentran muy lejos 
de la ruptura revolucionaria a la que apuntamos. Estas pro-
puestas no sólo se encuentran lejos, sino que se encuen-
tran en un camino que no estamos dispuestos a transitar. 
Nuestra oposición a las elecciones abraza la organización 
popular, se cita con nuestras tareas organizativas antibu-
rocraticas. 
Nuestro accionar camina por la senda del socialismo y la 
libertad, lejos del circo de las elecciones y cerca de la re- 
volución social.

¡Arriba los que luchan!
Salud y Revolución social
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Ahora sí:
por ley somos 
todos terroristas

Otro avance del estado

Es interesante analizar como 
hoy se avanza en generar un 
consenso en contra de la pro-

testa social. Se avanza en configurar 
“desde arriba”, desde el Estado, la lla-
mada “opinión pública”, la que fija 
a través de infinitas repeticiones de 
gráficos de torta y sondeos dibujados 
en los medios de difusión masiva, 
sobre qué críticas son razonables y 
cuales no, creando consenso, mar-
cando lo temas de la agenda pública, 
haciendo creer a muchos compañe-
ros que no somos muchos los que 
vemos las miserias del capitalismo e 
incitándolos a no canalizar su bron-
ca en organización. El “público”, si 
bien no es pasivo ante esto, se ve 
compelido a callar sus opiniones por 

miedo a quedar aislado del resto y 
por resultar, al mismo tiempo, aisla-
do de quienes opinan lo mismo.

Es así que la opinión pública es 
constantemente influenciada, cana-
lizada o construída por medio de 
diferentes dispositivos. Hacen de los 
problemas e intereses de unos pocos, 
los de la mayoría. Así, la burguesía 
logra elevar el piso de lo que se con-
sidera aceptable en materia de repre-
sión y el consenso que en necesario 
para lograrlo.

En una coyuntura de retroceso, 
fragmentación y dispersión de las lu-
chas sociales y organizaciones popu-
lares, como es la actual, se aprueba la 
Ley Antiterrorista, versión autóctona 
de la “Patriot Act” norteamericana 
aprobada después de los atentados 
del 11 de septiembre de 2001. Con 
este acto se eleva un poco más el piso 
de lo aceptado o no como criminal, 
terrorista en protesta social.

Los antecedentes no son lejanos 
ni nos son extraños. Los asesinatos 
de Darío y Maxi, la represión a los 
movimientos de desocupados y las 
incipientes luchas sindicales, la cri-
minalizacion de la protesta con sus 
miles de presos y procesados por 
causas políticas. Si hay protesta gre-
mial se acusa a grupos extremistas 
de “querer politizarla”, fingiendo ig-
norar la dimensión política de toda 
nuestra acción colectiva por un cam-
bio social. Mientras tanto, el discur-
so en los medios no paró ni por un 
segundo de destacar la permanente 
inseguridad en la que se vive, ni de 

destacar la molestia que causa a los 
“ciudadanos pacíficos y trabajado-
res” la protesta, el corte de calles, 
marchas, etc. 

Hubo algunos ensayos de medir 
la reacción popular ante un avance 
represivo. Se comprobó que molien-
do a golpes a los que luchan con pa-
totas de burócratas no estaba la fuer-
za para un repudio masivo. Incluso 
cerrando la Plaza de Mayo e impi-
diendo que docentes y estudiantes 
llegaran a la misma, no se lograba el 
repudio masivo. La confirmación la 
obtuvo cuando tras el asesinato del 
compañero Fuentealba, pudo ganar 
sin problemas el candidato adicto a 
Sobich, el mismo que dijo que nue-
vamente daría la orden de reprimir.

La protesta social ya estaba lo 
suficientemente aislada como para 
legalizar su represión: y rápidamente 
se aprobó la Ley Antiterrorista. Por 
las dudas, se hizo mientras la dis-
cusión central en los medios eran 
las elecciones porteñas, de mane-
ra que pasase lo más desapercibida 
posible. El maquillaje perfecto fue 
que supuestamente está destinada a 
combatir el narcotráfico, la prostitu-
ción, el tráfico de armas, así como 
cualquier fuente que financiase el 
terrorismo internacional. Raro, ya 
que estos son los grandes negocios 
del capitalismo.

El aspecto quizás más intere-
sante de la ley es ver quién es con-
siderado terrorista, como es que se 
identifica al sujeto terrorista. Es así 
que se amplía con límites difusos la 
figura de asociación ilícita cuando 
dice que su “propósito sea, mediante 
la comisión de delitos, aterrorizar a 
la población u obligar a un gobierno 
o a una organización internacional a 
realizar un acto o abstenerse de ha-
cerlo...” y reúna como característica 
“tener un plan de acción destinado a 
la propagación del odio étnico, reli-
gioso o político”

Estemos seguros que se pue-
de considerar el odio al explotador 

como un odio político que aterroriza 
a toda la población... burguesa. 

Esta avanzada nos retrotrae al 
que se realizó a principio de siglo 
con la Ley de Residencia o la Ley 
de Defensa Social, orientadas fun-
damentalmente contra nuestro mo-
vimiento libertario (identificando el 
agitador extranjerizante); o a lo que 
se realizó en los ‘70 con la Doctrina 
de Seguridad Nacional (identifican-
do al subversivo). 

Pero si estamos en un momen-
to de retroceso ¿cuál es el enemigo 
que se quiere atacar con esta legis-
lación? ¿Será realmente contra los 
fundamentalistas religiosos y narco-
traficantes? Con esta legislación se 
tratara, por un lado, aislar a los/as 
que luchan e impregnar de miedo a 
los que recién levantan la cabeza, por 
otro, desarticular y eliminar toda re-
sistencia, movimiento que lucha y 
pone en peligro la reproducción de 
las relaciones sociales actuales. 

La ley apunta a desactivar a un 
enemigo potencial, que se gene-
ra con el ejercicio cotidiano de esa 
gimnasia revolucionaria que es la 
lucha y organización desde abajo, 
utilizando la acción directa. Ese ene-
migo potencial, está en la conciencia 
que podemos generar poco a poco y 
la acumulación de experiencia orga-
nizativa que ganamos mientras re-
construimos los lazos sociales que se 
quiso destruir de una vez por todas, 
y en gran parte se logró en la última 
dictadura militar. 

Por eso comenzarán a cortar por 
los sectores más radicalizados que 
tengan real inserción social, que son 
los que tienen el potencial de gene-
rar una conciencia por un cambio 
social, y que son los más aislados, 
abandonados por sectores cada vez 
más amplios del campo popular que 
eligen las prebendas a luchar.

Debemos canalizar la bronca 
que se palpa día a día en la miseria 
que sufrimos de este sistema para 
transformarla en organización.■

Con esta legislación 
se tratara, por un lado, 
aislar a los/as que 
luchan e impregnar 
de miedo a los que 
recién levantan la 
cabeza, por otro, 
desarticular y eliminar 
toda resistencia, 
movimiento que lucha 
y pone en peligro la 
reproducción de las 
relaciones sociales 
actuales.
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En prensas anteriores hemos 
dedicado espacio para enten-
der el panorama sobre el cual 

se iba a dar los acuerdos salariales 
durante el 2007, viendo que día a 
día la inflación nos mete la mano 
en los bolsillos para financiar la 
rentabilidad empresarial. Precios y 
salarios aumentan: los primeros van 
por ascensor y los otros por escale-
ra. Cerrado el primer semestre, gran 
parte de los sindicatos han acorda-
do incrementos salariales, y tanto el 
gobierno como el secretario general 

de la CGT, Hugo Moyano, fueron 
responsables de imponer un techo 
salarial del 16,5%. Fue fundamental 
el rol del gobierno al “recomendar 
un clima de tranquilidad” en las ne-
gociaciones; a tal punto fue así que 
armó un acto en la casa de gobierno 
con los burócratas de Camioneros, 

Taxistas, UPCN (estatales), UO-
CRA, SUTERH y textiles, marcan-
do los límites de la “cancha” en el 
16,5%. Algunos ya habían cerrado. 
Entre los primeros gremios que 
acordaron se destaca el caso de los 
bancarios, con una conducción su-
misa como la de Juan José Zanola, 
firmando un 14% de incremento 
salarial y el sindicato de plásticos 
con un 15 %. Aún falta firmar a te-
lefónicos de FOETRA, UTA, parte 
de gastronómicos y la metalúrgica 
ALUAR.

Salvo excepciones los acuerdos 
fueron encabezados por la burocra-
cia que debía quedar bien con el go-
bierno, con Moyano y la patronal, 
pero que al mismo tiempo sentía la 
presión de la base que había sobrevi-
vido ya varios meses con un sueldo 
retrasadísimo. Es por esta razón que, 

Mientras que el costo de vida aumenta cada día y 
rompe con todos los techos de los hogares, los salarios 
de los trabajadores/as no pueden romper con el techo 
pactado por el gobierno, la patronal y la burocracia 
sindical. Si bien el 16,5% fue superado en varios 
convenios, con sumas en negro, esto no alcanza. A esto 
se suma un horizonte de despidos y licencias a causa de 
la crisis energética.

❖

aun con toda la presión del gobierno 
y patronal, gran parte de los acuer-
dos fueron anunciados como el 16,5 
pero en la práctica superaron esa ci-
fra con alguna suma en negro. Tanto 
para el gobierno como para la patro-
nal, es preferible dar unos pesos más 
pero asegurar la “la paz social entre 
clases”, en tanto que a la burocracia 
le permite ir apagando los focos de 
organización en la base. 

Pero años de descontento y vo-
luntad se han ido acumulado, en 
algunos casos lo suficiente como 
para dar la pelea para la discusión 
paritaria bajo otras reglas, con otra 
lógica, que no dependa de los inte-
reses del gobierno ni la patronal ni 
la burocracia. La discusión salarial 
tiene que partir de los propios tra-
bajadores, dictada por la asamblea, 
solo así va a responder a los intereses 
de los trabajadores, no solo por la 
magnitud del incremento sino por 
la experiencia de lucha y seguir el 
camino de recuperar la organización 
de trabajadores. La lucha de  FATE 
es el caso ejemplificador. (Ver la 
nota “Desde abajo: rebelión obrera 
en FATE”, sobre la experiencia de 
los trabajadores de FATE).

Según un informe de la propia 
Unión Industrial, 5.000 fábricas 
tuvieron restricciones energéticas 
en gas y electricidad en todo el país, 
de las cuales 2.100 están en la pro-
vincia de Buenos Aires, alcanzando 
en especial a los rubros alimentos, 
metalmecánica, metálicas, químicas, 
petroquímicas, papeleras, cerámicas 
y otros insumos de construcción, 
textil, curtiembres, cemento. De 
acuerdo con los datos que manejan 
en la Unión Industrial Argentina, el 
recorte de electricidad afectó a unas 
4.000 empresas a nivel nacional, 
mientras que otras 900 sufrieron 
restricciones en el suministro de gas. 
Esto plantea un panorama de con-
flictividad por despidos y licencias, 
a lo que se agrega los altos índices 
de inflación que el gobierno sigue 
manipulando de forma cada vez más 
descarada. La inflación no solo des-
truye el salario real del trabajador, 
sino que va limitando los beneficios 
que la devaluación del 2002 le otorgo 
a la burguesía industrial reduciendo 
los costos laborales. De mantenerse 
esta tendencia, se estaría tocando el 
techo de creación de empleo. Pero 
está claro, no es intención del go-
bierno crear trabajo, sino mante-
ner una burguesía próspera. ■ 

La discusión salarial tiene que partir de los 
propios trabajadores, dictada por la asamblea, 
solo así va a responder a los intereses de 
los trabajadores, no solo por la magnitud del 
incremento sino por la experiencia de lucha y 
seguir el camino de recuperar la organización 
de trabajadores. La lucha de  FATE es el caso 
ejemplificador. 

Solidaridad Obrera:
Nuestra mejor arma

El “techo” salarial

Lucha en Entre Rios: Los estatales, docentes y judiciales entrerrianos  
estan en plan de lucha para reclamar mejoras salariales.  La Asociación Gremial 
del Magisterio (Agmer), la Unión de Docentes Argentinos (UDA), y la Asociación 
del Magisterio de Enseñanza Técnica (Amet) decidieron la medida de fuerza 
luego de rechazar por “insuficiente” la oferta del gobierno, de 1.040 a 1.074,41 
pesos, pero los maestros rechazaron el incremento y decidieron un plan de lucha. 

Huelga de trabajadores del Htal. Frances: Trabajadores del HOSPITAL 
FRANCÉS reclaman  garantías sobre su situación laboral, en el marco del 
traspaso del centro sanitario al PAMI. El plan de lucha  incluye huelgas en 
las que se garantizarán las guardias mínimas de los pacientes internados. 
“Estamos cobrando 55% del sueldo bruto desde que la intervención de Graciela 
Ocaña y Carlos Castrillón llegó al Hospital”, denunciaron los trabajadores.  
Se exige el  pase a planta permanente de todos los trabajadores, que se 
respeten los derechos laborales, el reconocimiento y pago total de la deuda 
salarial y previsional y que se garantice la cobertura médica de los afiliados. 

Huelga en Del Plata: Los trabajadores de la radio de Marcelo Tinelli 
enfrentan un duro conflicto por razones salariales. Ante la negativa del 
hombre del rating  a los reclamos los trabajadores llevaron adelante una 
huelga que obligó a la emisora e emitir únicamente música: “Si mañana no 
está la plata depositada y acreditada...Paramos”, le advirtieron, y finalmente 
el dinero no llegó. Se exige el pago de  deudas que mantiene la emisora en 
materia de salarios y aguinaldo, que en algunos casos sería de varios meses

Despidos en Acindar (Tablada): Luego del despido del trabajador y 
activista Daniel Toro el 30 de marzo, por oponerse a la burocracia de la UOM 
Matanza y a la patronal, los trabajadores denuncian el despido de 4 trabajadores 
más. En un comunicado de prensa de los trabajadores del 27/07, denunciaron: 
“La empresa “Acindar S.A.” líder en el mercado local en la producción de acero 
no plano y que está batiendo record en ganancias viene profundizando su 
política de precarización y flexibilización laboral. [Los nuevos despidos] nos 
indican [que] no van a parar y que las condiciones laborales de los compañeros 
que están actualmente trabajando van a empeorar.” REINCORPORACIÓN DE 
TODOS LOS DESPEDIDOS YA! / BASTA DE DICTADURA MILITAR EN ACINDAR / 
EFECTIVIZACION DE TODOS CON CONTRATADOS / AUMENTO DE SALARIO YA!

Comunidad universitaria en conflícto: El Rectorado de la 
Universidad Autónoma de Entre Ríos está tomado por estudiantes, 
docentes y autoconvocados en defensa de esta universidad pública, donde 
el  rector fue elegido por el gobernador, es parte de su mafia y le responde. 

Continúan los despidos en el GCBA: Como a principios de año, ahora por 
pedido de Macri. Hubo despidos recientes en Salud, Empleo, Seguridad, Ciudad 
Abierta y Radio Ciudad, entre otros. A esta gravísima situación se le suma la 
resolución 1924-MHGC-07 que deja fuera del pase a 948 a pasantes, contratos de 
locación de obra, asistentes técnicos y tercerizado, y encubre una baja de salario 
para los trabajadores cuyo sueldo supera al del mínimo del agrupamiento. Encima 
este pase se da recién el 1º de septiembre, ¿Qué va a pasar hasta esa fecha?. 
Estas medidas son sólo el comienzo de unos 10.000 despidos planteados por 
Macri, que le pide que haga el trabajo sucio al dueño del slogan “actitud BS AS”.

Wal Mart, los mas negreros, siempre: Ademas de las miles de 
persecuciones a los activistas gremiales, ahora la máxima autoridad en materia de 
seguridad de este hiper es Alfredo Oscar Saint Jean (h), militar que se desempeñó 
“en el genocida ejército argentino durante la dictadura en Bahía Blanca, Tandil, 
Azul y en Tucumán bajo las órdenes de (Antonio Domingo) Bussi”.Y asi tratan a 
sus trabajadores. La mesa de escrache popular prepara una actividad en repudio.

Ademas siguen en lucha: trabajadores del banco Nación contra la burocracia 
de Zanola y las autoridades. Los trabajadores de la salud, y los 700 trabajadores 
de ALUAR, al cierre de la edición en conciliación obligatoria por la lucha de 
mejoras salariales, trabajadores del INDEC contra las intervenciones del gobierno 
nacional…entre otros tantos que luchan y no nos enteramos. A todos ellos/as, salud! 

»

»

»

»

»

»

»

»

Acampe y paro contra las represalias y persecuciones patronales

Desde hace más de un mes los 
trabajadores del lavadero 
Virasoro vienen bloquean-

do los accesos a la planta de Rosario 
reclamando la reincorporación de 
los despedidos. Los telegramas dicen 
que son sin causa pero está claro que 
se deben a que los 57 compañeros 
despedidos vienen impulsando la lu-
cha en el Lavadero. Fue esta lucha la 
que logró la reducción de la jornada 
de 12 horas (6 días por semana) a 8 
horas y un aumento salarial aunque 
aún por debajo de los $1800 de bá-
sico que reclaman.

Esta victoria llevó a que la patro-
nal intentara tomar represalias para 
castigar a los compañeros más activos 
y así poder recuperar terreno. No es 
la primera vez que lo hacen a través 
de despidos, ya el año anterior lo ha-
bían intentado con Rubén Benítez, 
uno de los trabajadores que vienen 
impulsando estas luchas y el proceso 
de organización sindical en La Plata. 
Pero la cantidad de despedidos (57 
sobre un total de 400), la prolon-
gación del enfrentamiento abierto, 
y los dos (infructuosos) intentos de 
desalojo muestran claramente que 

la patronal está dispuesta a subir la 
apuesta. De cualquier manera, los 
trabajadores se muestran resueltos 
y decididos y cuentan con el apoyo 
de una importante cantidad de mo-
vimientos de desocupados, gremios, 
agrupaciones, partidos, y organiza-
ciones de derechos humanos de la 
ciudad y el país. Este apoyo se dió 
con declaraciones, festivales solida-
rios, aportes al fondo de huelga y 
presencia en las medidas de fuerza. 
Gracias a la firmeza de los compa-
ñeros y al intentar dialogar con los 
indecisos, poco a poco, fue aumen-

tando el número de trabajadores que 
se plegaban a las medidas de fuerza 
y expresaban su apoyo de distintas 
maneras, fortaleciendo la unión de 
los trabajadores en la convicción 
común de que es con lucha que se 
conseguirá mejorar las condiciones 
de vida de los trabajadores.

Los intentos de persecución de 
la patronal intentan frenar los avan-
ces que los trabajadores han logrado 
en el reconocimiento de su organi-
zación, con la afiliación masiva al 
Sindicato Único de Trabajadores 
Químicos y Petroquímicos (SU-

La lucha de los trabajadores del 
Lavadero Virasoro en Rosario

TRAQUYP) y la elección por vota-
ción, con una participación masiva, 
del cuerpo de delegados. Es de des-
tacar que el Sindicato de Obreros y 
Empleados Tintoreros, Sombrereros 
y Lavaderos (UOETSyL) se negó 
a defenderlos o siquiera afiliarlos y 
acompañó al hijo del patrón, Mar-
celo Guidetti, junto a carneros y 
policías a tratar de romper la huelga 
generando un incidente que pudiera 
usar la gendarmería para reprimir.

Agradecemos la cobertura de In-
dymedia Rosario para la realización 
de este informe. ■
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Hace pocos días se firmó un 
acuerdo salarial en Fate 
que, fruto de la lucha que 

dieron los compañeros, supera am-
pliamente lo acordado por el sindi-
cato y la propuesta de 16,5% esca-
lonado del gobierno. No es esto sin 
embargo lo que queremos destacar. 
Para nosotros, lo más importante 
es:

   * El estallido de la bronca 
acumulada en todo estos años por 
la prepotencia patronal y pésimas 
condiciones de contratación en una 
de las empresas más modernas y lu-
crativas de la Argentina (propiedad 
del mismo grupo económico dueño 
de Aluar). Esto muestra una vez más 
que las luchas obreras son responsa-
bilidad de la patronal que no deja de 
echarle leña al fuego. 

   * También hay que destacar el 
surgimiento de un nuevo activismo, 
que se recupera del duro golpe reci-
bido en la huelga del 94, superando 
el miedo, organizándose clandesti-
namente y con paciencia, aprove-
chando la incorporación de nuevos 
trabajadores a la fábrica y preparán-
dose para dar pelea. Ese activismo 
no sólo avivo el fuego y esparció las 
brasas para prender por todos los 
rincones de Fate sino que también 

supo orientar para que los golpes da-
dos a la patronal fueran más certeros 
y más fuertes, para evitar caer en las 
trampas de la patronal y el sindica-
to y no cerrarse a la solidaridad que 
desde muchos sectores se les acercó.

La fortaleza de los trabajadores 
de Fate estuvo en el movimiento 
de base que le puso el cuerpo a las 
medidas de acción directa dándo-
les contundencia y reafirmando la 
confianza de los trabajadores en sus 
propias fuerzas y la unidad forjada 
en la lucha. Lejos de delegar en el 
activismo la responsabilidad de la 
lucha, los trabajadores asumieron 
activamente, aunque no homogé-
neamente, su responsabilidad en 
la defensa de sus intereses, partici-
pando y exigiendo que se respete su 
voluntad expresada en asambleas. 
Esos mil trabajadores sobre la Pa-
namericana el Martes 8 de Mayo 
fueron un claro mensaje de decisión 
por parte de los obreros, su firmeza 
forzó a la patronal a ceder

Quedó muy en claro que esto 
descolocaba al SUTNA (sindicato 
que agrupa a los obreros del neumá-
tico, principalmente de Pirelli, Fate 
y Firestone) y a su dirigente Pedro 
Wasiejko (también secretario adjun-
to de la CTA) quienes sólo buscaban 

arreglar con la patronal negándose a 
extender el conflicto a las otras em-
presas del ramo (en las cuales el ejem-
plo de Fate sin dudas servirá para 
dar filosos argumentos al activismo 
combativo y antiburocrático). Por 
esto no llamaron a asamblea general 
del gremio, por esto rechazaban el 
método de la asamblea prefiriendo 
“plebiscitos”, por esto boicotearon 
cada medida de fuerza no poniendo 
los cuantiosos recursos del sindicato 
(micros, bombos, etc.) al servicio de 
la lucha sino cuando les era impues-

Rebelión 
obrera en Fate

Desde abajo: 

to por los trabajadores.
Otro ejemplar aspecto de la lu-

cha de Fate fue la solidaridad y apo-
yo mutuo que se fue logrando. Junto 
a los trabajadores de Terrabusi, tam-
bién en conflicto, participaron de un 
corte de la Panamericana. Un festi-
val a beneficio del fondo de huelga 
contó con el apoyo de cuerpos de 
delegados, activistas y agrupaciones 
de la zona y bastante más lejos, ade-
más de bandas de música integradas 
por obreros de distintas empresas. 
La FTC, un movimiento de traba-

jadores desocupados, realizó una 
importante donación de alimentos 
que permitió sostener la huelga en el 
tiempo más allá de lo que se hubiese 
podido con sus solas fuerzas. Estas 
son sólo algunas muestras de lo que 
se podría lograr si los trabajadores 
volviéramos a tomar como bandera 
y práctica aquel principio de So-
lidaridad Obrera tan reivindicado 
por el movimiento obrero en otros 
tiempos. 

Por todo esto es que nos parece 
importante aportar al conocimiento 
de estas experiencias. Los anarquis-
tas no podemos dejar de aprender de 
ellas buscando incorporar más com-
pañeros a la lucha por reivindicacio-
nes inmediatas ante los problemas 
que sufre el pueblo trabajador. Es en 
estas luchas que muchos compañe-
ros y compañeras irán convencién-
dose de la necesidad de ir más a fon-
do, es allí dónde muchos militantes 
irán haciendo sus primeras armas y 
aprendiendo las prácticas organizati-
vas que impulsarán en todas partes. 
Como los obreros de Fate, queremos 
que allí se aprenda a participar y a 
ponerle el cuerpo, a exigir que sea la 
base quién decida y no una minoría 
activista, por eso es que no podemos 
faltar.■

El martes primero de Agosto, 
luego de dos semanas de pa-
ralizar el puerto con piquetes, 

y bajo la amenaza de un intento de 
desalojo por parte de la gendarmería 
y prefectura apostadas en la zona, 
los trabajadores y trabajadoras del 
puerto de Mar del Plata acordaron 
una pausa en la lucha que vienen 
sosteniendo por el pase a planta 
para contar con un sueldo mínimo 
garantizado de $980 por las empre-
sas y condiciones de trabajo de con-
venio. El acuerdo pone un plazo de 
100 días corridos para las negocia-
ciones y establece la participación de 
delegados de base de las plantas que 
hacen este reclamo y que se atienda 
al convenio laboral vigente.

Hoy están tercerizados en coo-
perativas truchas con la ventaja para 
la empresa de sólo pagar cuando 
hay trabajo y por lo producido. Así 
muchas familias se ven sometidas a 

A la espera del Segundo Round

Lucha contra el 
Trabajo en Negro 
en el puerto de 
Mar del Plata

los vaivenes de la industria pesque-
ra. También lleva a que cuando hay 
trabajo se lleguen a aceptar jornadas 
agotadoras de más de 12 horas para 
poder obtener un poco más de plata 
con la que aguantar los malos tiem-
pos hasta que pasen. Otra ventaja 
para las empresas es que al ser coope-
rativas no se les reconoce el derecho 
a la sindicalización con lo que se ven 
aún más indefensos. A esto se suma 
la falta de estabilidad laboral con la 
que la patronal se aprovecha para 
generar miedo y cometer todo tipo 
de abusos. Un ejemplo de esto es el 
despido de Margarita Puebla, tra-
bajadora de la fábrica Marbella por 
presentarse en la lista roja y negra 
a las elecciones internas del  SOIP 
poco tiempo antes de este conflicto. 
Son más de 8000 los trabajadores y 
trabajadores cumpliendo tareas de 
fileteros, envasadores y peones sólo 
en el puerto de Mar del Plata en esta 
situación.

Ante esta situación, el Sindica-
to de Obreros de la Industria del 
pescado (SOIP) sólo reaccionó una 
vez movilizados los trabajadores por 
sus propios medios, llamando a un 
paro de 2 horas en conjunto con la 
CTA primero y luego, forzados por 
los delegados de base y las asambleas 
que lo exigían, se lanzó un paro por 
48 horas en todo el puerto. En pala-
bras de uno de los voceros, recogidas 
por Indymedia Mar del Plata, “ja-
más estuvieron al frente de ninguna 
lucha, entraron con la consigna de 
terminar con el trabajo en negro en 
las cooperativas pero hicieron todo 
lo contrario, siempre estuvieron del 
lado de la patronal, se han enrique-
cido a costillas de los trabajadores”.

No es un caso aislado
Algo similar ocurre con los tra-

bajadores del Plan Federal de Vi-
vienda. Como se vio en abril del 
año pasado al morir uno de los 

trabajadores empleados en el barrio 
San Atilio de José C. Paz por el Go-
bierno Nacional. FM Tinkunaku de 
José C. Paz, comunicó en aquel en-
tonces que Walter Gimenez murió 
electrocutado por una mezcladora 
y sus compañeros denunciaron la 
ausencia de cobertura médica por 
accidente de trabajo (la ambulancia 
tardó media hora en llegar y no con-
taba con los medios para atender al 
trabajador herido ni con un médi-
co capacitado para responder a ese 
tipo de urgencias) y que trabajan sin 
ningún tipo de seguro social, ropa 
y elementos adecuados. A esto hay 
que añadirle que es un trabajo a des-
tajo (no por tiempo trabajado sino 
por objetivos de producción) y bajo 
amenaza de despido, con sueldos in-
cluso menores a los ya de por sí bajos 
que les prometieron ($500 en vez de 
os $600 pactados).

Los trabajadores denunciaron en 
ese entonces que las supuestas 120 

cooperativas, de las que se felicitó 
Kirchner en una visita oficial junto 
a la presidenta chilena Bachellet tan 
sólo un mes antes del accidente, son 
controladas por los punteros del in-
tendente (kirchnerista) Mario Ishii 
que controlan los materiales, condi-
ciones de trabajo y salarios. 

Alrededor de 800 trabajadores 
evitaron que este hecho pasara des-
apercibido impidiendo el retiro del 
cuerpo hasta que se acercaron los 
periodistas de canales de televisión 
y quedaron registradas las causas de 
su muerte. Posteriormente exigieron 
con un corte de la Avenida Saavedra 
Lamas la mejora de sus condiciones 
de trabajo, para evitar que vuelvan a 
suceder accidentes como este y para 
poder contar con un sueldo un poco 
más elevado.

Agradecemos las coberturas de 
Indymedia Mar del Plata y de FM 
Tinkunaku para la elaboración de 
este informe. ■

La fortaleza de los trabajadores de Fate estuvo 
en el movimiento de base que le puso el cuerpo 
a las medidas de acción directa dándoles 
contundencia y reafirmando la confianza de 
los trabajadores en sus propias fuerzas y la 
unidad forjada en la lucha. Lejos de delegar en 
el activismo la responsabilidad de la lucha, los 
trabajadores asumieron activamente, aunque 
no homogéneamente, su responsabilidad en 
la defensa de sus intereses, participando y 
exigiendo que se respete su voluntad expresada 
en asambleas.
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María Ester Tello comenzó a 
militar en el movimiento 
anarquista de muy joven, de 

la manos de su compañero Pablo Tello 
en el grupo “Voluntad” en la ciudad 
de La Plata, hacia la década del 50. El 
grupo, conformado principalmente 
por estudiantes universitarios y profe-
sionales, desarrollaba una actividad de 
difusión de las ideas, distribuyendo el 
periódico La Protesta, y de discusión 
teórica. El mismo mantenía vincula-
ciones con Construcciones Navales y 
el Sindicato de Plomeros, así como con 
militantes como González Pacheco, 
Emilio Uriondo y Umberto Correale 
entre otros. El grupo se disolvió, pero 
algunos de ellos mantuvieron el víncu-
lo desarrollando actividades similares, 
manteniendo relaciones, además, con 
la Biblioteca Popular José Ingenieros 
y con la Federación Libertaria Argen-
tina, participando de la Editorial Pro-
yección.

Hacia mediados de la década del 
60, sus hijos (Pablo Daniel, Marcelo y 
Rafael) empiezaron a militar, formán-
dose el grupo que luego conformaría 
Resistencia Libertaria

 
Red Libertaria: ¿Cómo se pro-

duce el ingreso a la militancia de tus 
hijos?

María Esther Tello: El primero 
que empieza a militar es el mayor, o 
sea Pablo Daniel. Él tiene su bautismo 
de fuego, o sea su bautismo de preso 
un poquito antes del “Cordobazo”, por 
que hay una toma en la Universidad de 
la que él forma parte. Ahí empieza a 
vincularse y a crearse un grupo que 
después fue lo que se llamo Resistencia 
Libertaria.[1]

RLBA: ¿Cuál es tu relación en un 
principio con el grupo?

M.E.T: Yo no tuve la iniciativa de 
formar un grupo. Yo en ese momento 
estaba en la educación, en medio de 
todo esto murió mi marido en un acci-
dente; entonces, yo me quedé con mis 
tres hijos y, verdaderamente, no fui yo 
quien dijo: “chicos: vamos a formar un 
grupo”. 

Para hacer justicia, yo no soy de las 
que cuenta su autobiografía corregida. 
Por supuesto que teniendo lecturas y 
conservando mis convicciones liberta-
rias no las ejercitaba en ese momento. 
Entonces fue mi hijo Daniel el que em-
pezó la lucha y me contaba con mucho 
entusiasmo.

Daban los primeros pasos dentro 
de la Universidad y, de todos modos, 
cuando tenían alguna duda...yo forma-
ba y no formaba parte de ese grupo des-
de el nacimiento porque lo formaba de 
hecho. Mi casa era el lugar donde todo 
el mundo iba y mis hijos, sobre todo 
este hijo, que después todo el tiempo 
que tuve la dicha de tenerlo, mantuvo 
esa relación conmigo: una relación de 
compañeros. También, había una dife-
rencia de edad muy chica, solo 18 años 
menos que yo. Pero yo era la mamá 
compañera a la que se le puede contar 
todo y a la que se le pide un punto de 
vista o una opinión. Es decir que yo 
asumo en gran parte las convicciones, 
las ideas y las prácticas de mis hijos. 

Se empezó a ver con un pequeño 
grupo en la Facultad de Arquitectura. 
Primero en Ingeniería, después en Ar-
quitectura… Bueno, esta época tan ac-
tiva y tan efervescente de los años ´68, 
´69 estaba aquello del mayo del ´68. 
Me acuerdo que mi marido vino a dar 
una charla en Avellaneda, justamente, 
lo atacaron. Él era periodista y estaba 
sacando fotos en una revuelta estu-
diantil que la policía estaba agarrando 
a palos, lo agarraron a palos a él.

A la tarde se fue con un ojo en 
compota a dar la charla en Avellaneda 
sobre los hechos de mayo y mi hijo iba, 

naturalmente, con nosotros.
No fue la idea de seguir al mayo 

del ´68. La realidad en la Argentina 
para los jóvenes de 20 años era tan 
rica que el mayo del ´68 se quedaba 
chico. No es que yo desmerezca sino 
que aquella era una realidad europea 
y esta era una realidad argentina para 
nada despreciable. Teníamos el “Cor-
dobazo”, teníamos los gremios, que a 
pesar de estar en la CGT, era riquísimo 
el momento desde el punto de vista de 
la clase obrera como del propio sector 
estudiantil. De modo que yo fui cada 
vez participando más en el cambio de 
ideas, en la discusión. Ya para entonces 
era una señora de cuarenta y tantos. 

El caso es que van haciendo una 
agrupación que se va alimentando de 
todo eso.

RLBA: Y de los compañeros del 
´50, ¿algunos participan de esta 
agrupación?

M.E.T.: Sí, había varios compañe-
ros que participaban.

RLBA: Cuando empieza a fun-
cionar el grupo de La Plata: ¿qué 
tipo de militancia tenían?

M.E.T: Empieza a funcionar como 
grupo estudiantil. Ya se da en el país, 
como ustedes saben, un nivel de com-
bate en muchas partes muy grande; 
es decir, los gremios se organizan de 
distintas maneras y para la lucha. Des-
pués del “Cordobazo” se forma la Mesa 
Coordinadora de Gremios en Lucha. 
Empieza a aparecer un sector muy 
combativo del movimiento obrero 
pero que no pertenecía ni a la CGT ni 
a otro partido existente o como cosa ex-
clusiva. Quiere decir que los delegados 
de fábrica y la gente de la mesa coor-
dinadora vienen de más de un canal. 
Eso, a mi juicio, es interesante porque 
combinado con el hecho de… el gru-
po crece primero en La Plata, entonces 
hay que conocer las características de 
una ciudad chica, con una población 
muy expandida pero hay un núcleo en 
el centro donde la gente se conoce toda 
y donde a través de la Universidad se 
crean vínculos de afecto porque, como 
yo digo, había “tomas” de facultades o 
había huelgas de hambre o luchas para 
sacar prisioneros políticos. Entonces, 
todo esto creaba una convergencia de 
actores porque si a uno le vienen a de-
cir: “hay una huelga de hambre para 
sacar los presos políticos”, nosotros 

íbamos a sostener la huelga de hambre, 
aunque los presos no fueran nuestros. 
Criterio que no siempre fue adopta-
do en el movimiento anarquista. ¿Por 
qué? Porque teníamos mayor amplitud 
y ¿Por qué teníamos mayor amplitud? 
Porque nuestras ideas nos permitirían, 
justamente, si hablamos de horizonta-
lidad. Tenemos la base suficiente para 
no necesitar más explicaciones para 
decir: “usted va donde hay alguien que 
lucha, sufre, es explotado o es esclavi-
zado”. Es decir, para mí eso estaba muy 
claro. Yo decía: “la solidaridad no se 
discute”. Se lo decía desde el principio 
a mis hijos.

Entonces, se daba el caso de cono-
cernos y de creernos conciente de que 
había gente que provenía de otros sec-
tores. Eso puede llegar a ser lo que con-
fundiera y agregara en cuanto a si está-
bamos con el peronismo de base o si 
estábamos con los marxistas…No está-
bamos con ninguno de ellos. Teníamos 
serias divergencias, las teníamos muy 
claras y las exponíamos claramente, 
existen documentos de todo esto. De 
modo que, no es que yo embellezco 
esto. Era exactamente así, era como 
una caldera de ideas y de propuestas. 

Voy a contarles una anécdota que 
marca bien esto, para aclarar algunas 
cosas que suelen ser un poco dudosas. 
Ya en el exilio, yo voy a España, por 
cuestiones familiares. En la casa de un 
familiar, por cuestiones que no tienen 
que ver conmigo llega una persona. El 
encuentro, la entrevista, era clandesti-
na…yo paso por una sala y voy a seguir 
de largo (no podía dejar de pasar por 
ese lugar) donde había tres personas 
que no recuerdo. Entonces, una de las 
personas me dice: “Hola Esther ¿no te 
acordas de mí?” yo lo miro y le digo: 
“No, no me acuerdo”, entonces me 
dice: “Vos sos la madre de “Bigote”” 
y yo le pregunto, nuevamente: “¿Y vos 
quién sos?”, “Yo soy Gorriarán Merlo”. 
Él venia de su acción con Somoza[2] 
Yo no sabía de donde me conocía y él 
me explico que yo una vez pasé por 
donde estaban mi hijo y él. Asimismo, 
me dijo: “¡Pucha tu hijo! le tiramos 
cuerda para ver si se pasaba con noso-
tros y no hubo caso ¡eh! Más de una 
vez le tiramos cuerda pero es duro “el 
bigote”. 

Por supuesto, esto yo no lo sabía 
porque yo estaba en el exilio y mi hijo 
no me iba a contar por carta semejan-
te cosa. Esto corrobora lo que yo digo. 
Hace poco que murió Gorriarán Mer-
lo. 

Quiere decir, que estaba bien claro 
si había arreglos con grupos foquistas 
o no; porque nosotros teníamos muy 
claramente establecido lo que era el 
foquismo y como ese era un camino 
que nosotros, RL, habíamos dejado de 
lado. Así, como se habían creado otros 
medios de lucha, los cuales no sé si 
existieron o no en la Argentina antes 
de RL o en España o en otra parte. Yo 
no las he visto practicar. Es decir, está 
creado un germen, porque tampoco 
hay que agrandar y hacernos los que 
teníamos una organización fantástica-
mente numérica cuando no lo era, eso 
no sirve para nada. 

Hubo, en mi criterio, una entrega 
conmovedora, un compromiso muy 
grande que implicaba estudio, lucha, 
sacrificios descomunales, un compro-
miso con la lucha muy grande. Yo 
creo que esto nos basta para rescatar 
la organización y no tratar de agregar 
más numero de los que tuvo, aunque 
lo tuvo,  porque de un grupo de 3 ó 
4 muchachos, en plena clandestinidad, 
llegó a pasar la centena, yo creo que es 
algo muy interesante y respetable. 

En aras de ese compromiso, los 
muchachos en los años ´70 habían for-
mado sus parejas, etc., etc. Necesita-
ban empezar, sencillamente, a trabajar, 
porque creyeron que no pertenecer a la 
clase obrera era una pérdida. Entonces, 
todos pasaron, directamente, a militar 
en la clase obrera. Razón bien clara 
para que ellos vean la no validez del 
foquismo. 

Estas diferencias de apreciación 
de la militancia llevaron a que existie-
ran discusiones con otros sectores del 
movimiento, sobre todo con el grupo 
de La Protesta y parte de la F.O.R.A. 
Según María Esther, las discusiones se 
dieron: “ Porque los caminos que propo-
nía La Protesta eran de una igualación 
de todo y cuando todo es igual...nada es 
igual. Comparar un ejército represor, un 
gobierno con todo su ejército y que fusila 
obreros en Córdoba, por ejemplo, con un 
grupo armado minúsculo, con respecto a 
ese gobierno, y decir que esto es una gue-
rra entre iguales. Yo también fui partíci-
pe de esa discusión. A veces tenemos que 
asumir nuestros errores porque sino todos 
somos buenos y todos somos malos o acer-
tamos siempre, lo cual es una mentira. 
No hay ningún movimiento histórico que 
acertara siempre, no hay ningún movi-
miento en la humanidad que no tuviera 
errores o que no se le pudiese atribuir 
errores y es muy fácil atribuir los errores 

Continuamos la publicación de entrevistas a militantes 
anarquistas de la década del 70, con esta entrevista 
realizada a María Esther Tello, quien, junto con sus hijos, 
actualmente desaparecidos, integró Resistencia Libertaria. 
En esta entrevista, repasa el surgimiento de la Organización 
en la ciudad de La Plata, sus posicionamientos respecto 
a la lucha armada y sus relaciones con el movimiento 

❖

Entrevista a María Esther Tello

RLRESISTENCIA LIBERTARIA

Una experiencia de la 
militancia anarquista 
de los `70
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cuando las cosas pasaron. En una pala-
bra, esa es una expresión de fanatismo y 
el fanatismo yo creo que es lo opuesto a 
un pensamiento libertario; yo creo que 
nosotros nos debimos librar de esa mar-
ca tan fea, de caer en el sectarismo. En 
la glorificación de lo nuestro, porque lo 
nuestro es creer que siempre vamos a te-
ner razón, de creer que el único camino 
lo trazamos nosotros y los otros nos siguen 
y a veces hasta esperamos que nos vengan 
a buscar a donde estamos. Nos golpean 
la puerta y nos dicen: “ustedes que tienen 
ideas tan brillantes, ¿nos pueden decir 
cómo tenemos que luchar?”. El camino se 
hace en la lucha y en la rectificación de 
los errores. Entonces, no nos pongamos en 
los mitos”.

“A pesar de todo, este altercado (que 
no paso de un altercado) con La Pro-
testa y miembros de la F.O.R.A no fue 
una cosa que pesó en nosotros, que creó 
odio, que fuera irreconciliable, que nos 
convirtió en enemigos. Nosotros seguimos 
nuestro camino. 

Sin esa hostilidad que se pretende 
agrandar, no la había.”

RLBA: Vos mencionas que, al 
terminar los estudios, los miembros 
del grupo estudiantil comienzan a 
buscar trabajo fabril, a pesar de tener 
la posibilidad de encontrar trabajos 
más privilegiados. ¿En qué lugares 
tuvieron presencia?

M.E.T: Sí eso es cierto. Tal vez, si 
hubieran buscado, sí…sí es así, sabes 
que no lo había pensado. En un princi-
pio, era Daniel que estaba en astilleros 
y otros compañeros de los que no voy a 
dar sus nombres, porque no hace falta 
y porque quizás no los recuerde. Había 
gente trabajando en Alpargatas, gente 
en Sanidad, una compañera que perte-
necía el gremio de ATE. En Córdoba, 
el grupo era menos numeroso. Como 
ustedes saben había una colonia Lola y 
que había un grupo que tenia vincula-
ción con Perkins, con los trabajadores 
del caucho. Después, Marcelo pasó a 
incorporarse ahí.

RLBA: ¿Cuáles son los debates 
que se estaban dando en el momento 
de construcción de una organización 
con alcance nacional? El debate so-
bre el especifismo que se estaba dan-
do…

M.E.T: Bueno, yo participé de en-
cuentros con compañeros de Córdoba, 
importante, clandestino por supuesto. 
Luego, otro en el Chaco, esto fue un 
congreso de sindicatos en lucha. Tenía-
mos puntas que empezaban a armarse: 
en Córdoba había un grupo, no muy 
numeroso, pero vinculado a la clase 
obrera. En Buenos Aires, en La Plata 
esos son los que yo conozco. También, 
alguna vinculación con la gente del 
Uruguay. 

En ese momento, la organización 
estaba hecha de tal forma que no nos 
comunicábamos absolutamente todo. 
De manera que hay cosas que yo no 
debía ni saberlas, ni podía, ni quería, 
ni sabía, ya que es la única forma de 
trabajar clandestinamente. Si a mi me 
preguntan por compañeros, no era mi 
misión conectar compañeros; de modo 
que yo no puedo dar datos, ahora nos 
encontramos y decimos pero a veces 
nos tocaba por alguna razón participar, 
como fue en el caso del Chaco. 

RLBA: ¿Contanos sobre tu exi-
lio?

M.E.T: Yo me fui a principios del 
´76. O sea, yo me fuí para volver, pero 
no a La Plata, puesto que estábamos 
perseguidos, todos levantamos cam-
pamento. Yo me tenía que reubicar y 
mi idea era irme con mi hijo Marcelo 
a Córdoba.

Saque un pasaje de avión de seis 
meses y a los dos meses desapareció 

Marcelo; entonces ahí me dijeron que 
ya no podía volver.

RLBA: Al momento que se jun-
tan el grupo de Córdoba con el de 
La Plata y Buenos Aires para formar 
Resistencia Anticapitalista Liberta-
ria…

M.E.T: Es en el año ´74, incluso 
intervine en el nombre ya que me pa-
reció mas conveniente ese nombre, ya 
que como organización en la clandes-
tinidad tampoco se podía salir a decir: 
“organización bakuniana u organiza-
ción malatestiana” ya que tampoco lo 
era en su esencia. Estaba nutrida de 
distintas corrientes de pensamiento y 
prácticas del anarquismo. Marcelo te-
nía como libro de cabecera La vida de 
Malatesta, Daniel tenía más influencia 
bakuniniana, Rafael también y tam-
bién habían leído con atención lo que 
había escrito Néstor Makhno. Es mu-
cho más que eso, yo digo solo que se 
había leído mucho más que eso. Fue-
ron de trabajar mucho, muy leídos.

El tema de la lectura no correspon-
día con mi época, esas lecturas si las 
había hecho las había hecho antes, yo 
era la proveedora de los libros ya que 
teníamos con mi marido una bibliote-
ca importante cosas de Tupac, de Pro-
yección, etc. Entonces, esos eran los 
libros que circulaban.

RLBA: Vos nos decías que a prin-
cipios del ´75, ´76 empieza la perse-
cución fuerte sobre ustedes y la ne-
cesidad de levantar campamento ¿a 
donde se reubican?

M.E.T: A pesar de todo, quedan 
algunos en La Plata. Quedan los que 
no habían estado en superficie. Una 
buena parte se vino para Buenos Aires, 
se repartió por Buenos Aires pero esto 
es casi en el momento que yo me voy 
para Europa. 

Yo no puedo contar mucho porque 
ni siquiera sabía. Estando en Europa ni 
siquiera sabía la dirección de mis hijos 
ni donde estaban, ni con quien se veían. 
Nos escribíamos pero, entiendo yo, a 
través de Alfredo Seoane y también de 
Ramírez que está desaparecido.

Yo mandaba a un buzón. Alguien 
funcionaba como buzón, pero yo no 
debía saber quien era el buzón. El que 
me escribía tampoco debía saber cual 
era mi dirección ni nada. Así que, en 
alguna oportunidad, las cartas me lle-
garon directamente cortadas.

Me acuerdo de una carta de mi 
nuera, era vergonzoso, ya desapareci-
dos mis hijos la carta llegó cortada en 
siete pedazos. Era para que viera como 
estaba de controlada la situación.

RLBA: ¿Cómo era el nivel de 
acuerdos a la interna de RL, había 
alguna disensión con algún tema en 
particular?

M.E.T: No, no había. Era una or-
ganización totalmente horizontal y no 
se tomaba ninguna decisión que no 
estuviese acordada por todos. Precisa-
mente, porque el funcionamiento de 
lo que llamábamos “minutas”[3], si las 
minutas no estaban aprobadas por to-
dos no marchaba. 

[1] Sobre la militancia anarquista en los 
70 publicamos, en números anteriores: “Anar-
quismo proletario: la militancia anarquista en 
la década del setenta.” y “Entrevista a Gabriel 
Prieto” en Hijos del Pueblo n° 6 y “Notas so-
bre la charla debate “el anarquismo en la déca-
da del 70”, en Hijos del Pueblo n° 7.

[2] Enrique Gorriarán Merlo (1941-
2006), fue uno de los líderes del PRT- ERP. 
En 1980, cuando colaboró con la guerrilla 
sandinista, ejecutó en Paraguay al ex-dictador 
de Nicaragua  Anastasio Somoza.

[3] Documentos de circulación interna.

Hace 5 años, un 26 de junio de 2002, asesinaban a los 
compañeros Darío y Maxi, en Avellaneda; y es la misma can-
tidad de años que los venimos recordando todos los 26 del 
mismo mes realizando un acto sobre el puente Pueyrredon. 
Esta fecha no tiene que convertirse en una cuestión mística o 
en un simple acto recordatorio; y para que no suceda, es que 
depende de nosotros/as. Sabemos que el paso del tiempo y 
las acciones tendientes a encauzar por sus márgenes lo que 
acontece, así como los comentarios y medidas por parte del 
gobierno y los medios para cubrir con un manto de olvido a 
los compañeros, a su lucha y causa, no nos debe distraer en 
el ejercicio de la memoria colectiva. 

El mismo Estado que reprimió y asesino, aquel día, y des-
pués dijo haber enjuiciado a los culpables (ma-
teriales pero no los responsables políticos), es el 
que “mastica” y “digiere” estos hechos, con ayu-
da de los medios de comunicación, para darles 
otro sentido, otra forma y contenido. Así es que 
tenemos la Fiesta del Trabajo (1º de Mayo Día 
internacional de los trabajadores) y el día de los 
Derechos Humanos (24 de Marzo). De la misma 
manera se quiso encauzar los asesinatos y aquel 
26 de junio, primero, como la violencia, irracio-
nalidad y politización de los piqueteros, que se 
mataron entre ellos. Después, al no poder soste-
ner esa gran operación montada por el gobierno 
y los medios, se disfrazo todo como dos “chi-
cos solidarios” que encontraron la muerte por el 
simple proceder de dos policías violentos. Hoy 
los que siguen luchando y resistiendo al, se los 
asocia al ya clásico “piquete y caos”.

Y si bien debemos mantener nuestra memoria con actos, jornadas 
culturales, charlas  etc., no tenemos que limitarnos simplemente a una 
parte. Eso seria solo la punta del iceberg, algo mucho mas grande, que 
no vemos pero siempre esta. La pregunta es o son: ¿Cómo no olvidar-
nos y tenerlos presentes siempre? ¿Cómo sortear y romper el manto 
de olvido y dar la pelea por la memoria?

Si existiese una respuesta, la encontraremos en la practica políti-
ca, en la acción colectiva y en los principios, valores y ejemplos que 
de ella se desprende. Cuando día a día la solidaridad y la humildad 
es parte de lo cotidiano, cuando el arrojo, la perseverancia y el com-
promiso están presentes en cada lucha y en cada momento, cuando 
se  decide en una asamblea ir a huelga o cortar una ruta para recla-
mar por mejores condiciones de vida o por un compañero despedido; 

cuando sea abre un merendero o una bachiller popular en un 
barrio; o cuando los trabajadores/as empiezan a gestionar 
la fabrica quebrada por los patrones. Simplemente cuando 
se lucha por pan, trabajo, vivienda, dignidad..., por libertad 
y cambio social, estamos recordando, trayendo al presente 
constantemente a todos aquellos compañeros/as que ya no 
están, pero que florecen en cada acción que llevemos acabo. 
Estas son las acciones para mantenerlos presentes, vivos, 
entre nosotoros/as. Actuando comprometidamente, luchan-
do y organizándonos en cada uno de los espacios en que 
estamos, levantando la bandera de la solidaridad con cada 
compañero/a, con cada lucha, ellos vivirán por siempre, en 
nuestra memoria. Aunque sus nombres se olviden o no re-
suenen mas, la llama de la lucha seguirá encendida por el 
esfuerzo de los que no están (y estuvieron), los que estamos 
y los que vendrán. 

Quizás por esto es que acciones y actitudes como las que 
llevo a cabo Maxi al participar y comprometerse en el MTD 
Guernica e ir ese 26 de junio al puente y aguantar en la prime-
ra línea a la represión para que sus compañeros/as pudieran 
replegarse o como las que tuvo Darío, haciendo bloques para 
construir viviendas dignas en el barrio y al no abandonar a 
un compañero caído, no tenemos que olvidar.  Acciones que 
esconden principios y valores, como el de solidaridad, que 
se transformaron en ejemplos y gestos para nosostros/as, 
son los que debemos tener presente, practicándolos colec-
tivamente. De esta manera estaremos recordando a Darío, a 
Maxi y a tantos otros/as compañeros/as. Frente a semejante 
acto, ninguna operación de prensa, ni acción estatal, ni libro 
de historia oficial, como ninguna represión podrá destruir la 
memoria del pueblo, esa memoria que día a día se construye 
y se mantiene viva repitiéndola una y otra vez en la practica 
cotidiana, en la acción y en la lucha, ayer, hoy y por siempre.

5 años sin 
Darío y Maxi
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El modelo económico de la 
década del ´90 entró en crisis 
en el año 1997, cuestionado 

por dos sectores: desde abajo, por el 
incipiente movimiento piquetero, y 
desde arriba, por un sector del em-
presariado que veía que perdía terre-
no frente a las importaciones (o que 
podría aprovechar mejor los precios 
internacionales a través de un dólar 

alto y un peso bajo). El conflicto 
interburgués tomó la forma de un 
programa de “dolarización” contra 
un programa de “devaluación”, de la 
moneda.

En diciembre de 2001, ese cues-
tionamiento emergió como una 
crisis del modelo: por un lado, una 
rebelión popular contra la desocu-
pación y miseria en los barrios; la 

rebelión contra el estado de sitio y 
la represión; el estallido de la bronca 
acumulada y la oposición a que el 
pueblo pagara los costos de la crisis 
y cambio del modelo. Por el otro, de 
la mano de Duhalde (jefe del apara-
to punteril del PJ bonaerense) y la 
represión, se impone el bloque que 
avalaba el programa  de devalua-
ción.

Corría el año 2002, y el 26 de 
junio, por medio de una salvaje re-
presión (en la que cayeron los com-
pañeros Darío y Maxi) se le puso un 
freno a la iniciativa del movimiento 
piquetero y popular, a la vez que el 
gobierno se vió forzado a cambiar 
el gabinete y a llamar a elecciones 
adelantadas para  abril de 2003. Para 
esto, se vieron en la necesidad de im-
pulsar a un candidato capaz de pre-
sentarse como una renovación que 
suscitara expectativa, contraponién-
dolo a Menem, representante del 
anterior bloque pro-dolarización; 
ese iba a ser Néstor Kirchner.

Al asumir Kirchner, el 25 de 
mayo del mismo año, sin tocar el 
modelo que se fue prefigurando con 
Duhalde, se cambiaron las políticas 
de sostenimiento, buscando legiti-
marlo. Es así quedo se apropian de 
algunas de las reivindicaciones más 

sentidas por el pueblo: el repudio a 
la dictadura militar, con una valo-
ración difusa de la militancia de los 
años ‘70 y la lucha por los DD.HH. 
(más declamativas que en los he-
chos), y de un proyecto “nacional” 
contrapuesto al neoliberalismo de la 
década pasada. A su vez se distanció 
de Duhalde, a fin de abroquelar sec-
tores progresistas (transversalidad) 
que hasta aquel entonces tenían un 
proyecto propio; acercándose a sec-
tores de la burocracia sindical que 
apuesta a un “pacto social”, en vez 
del entreguismo absoluto; y a inten-
dentes y punteros.

En lo que respecta a los sectores 
en lucha del campo popular, llevó 

adelante una doble política: coopta-
ción, por un lado, para ciertos sec-
tores y, por el otro, acorralamiento a 
los movimientos que mantenían au-
tonomía y niveles de confrontación, 
avanzando sobre las conquistas obte-
nidas en años anteriores, mediante el 
aislamiento, desgaste y la represión.

Llegamos a las elecciones legisla-
tivas de 2005 donde Kirchner logró 
legitimarse, como a su nuevo pro-
yecto, y fortaleció su control de las 
distintas instancias de gobierno.

Es en este contexto que comien-
za el proceso de lucha salarial para 
recuperar el terreno perdido frente 
a la devaluación. A esto se le sumó 
el despegue del índice de inflación, 

...resulta imposible generar una alternativa 
revolucionaria por medio de la delegación y la 
participación en el Estado, siempre instrumento 
de opresión y dominación. Pero, desde nuestra 
perspectiva, la abstención electoral no es en sí 
misma un arma de lucha contra el sistema. El 
rechazo de las elecciones debe ir acompañado 
por el reforzamiento de nuestras labores de 
organización y lucha popular.

En este año de elecciones nos encontramos con un 
gobierno K afianzado, al igual que el modelo económico. 
La “oposición” solo manifiesta desagrado por algunos 
aspectos políticos del gobierno - como las políticas de 
DDHH, salarios, precios, etc.- , pero sostiene el modelo 
económico general, siendo ambos representantes de 
los mismos sectores de la burguesía.  La izquierda 
electoralista, dividida, con un discurso “lavado”,busca 
cambiar las cosas desde alguna banca. En esta 
situación, los/as anarquistas debemos que tomar una 
posición frente a la farsa de la “democracia burguesa y 
sus libertades” y proponer una verdadera alternativa de 
cambio social.

❖

Frente a la mentira electoral 
Organización y Lucha!

Campaña Antielectoral 2007 
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...la participación en las elecciones, “disciplina” 
a los partidos que participan de las mismas, 
subordinando muchas veces sus políticas de 
masas a la lucha electoral, y adquiriendo en 
muchos casos compromisos con los sectores 
dominantes. De este modo, lo único que se 
logra es confundir, dividir y desanimar a los 
oprimidos y oprimidas, creando la impresión de 
que es imposible construir una real alternativa 
revolucionaria y de quiebre con el capitalismo y 
el Estado, legitimando a los partidos burgueses 
que se disputan el poder, y avalando al sistema 
capitalista y su ficción democrática.

lo que potenció el conflicto. Las 
incipientes luchas se encontraban 
fragmentadas y en muchos casos 
aisladas, cumpliendo la burocracia 
sindical el rol de firmar y mantener 
acuerdos dentro de los límites que el 
gobierno y la burguesía se apresura-
ron a fijar.

La inflación es mayor a la subida 
de precios por lo que, por más que 
se incremente el salario nominal, en 
términos reales, este se degrada, per-
diendo poder adquisitivo. Además, 
el gobierno tiende a comprar dóla-
res (por lo tanto emitir pesos) para 
mantenerlo en tres pesos y que los 
precios sigan siendo competitivos en 
el exterior, pero la emisión también 
dispara la inflación. De esta manera 
intenta compensar esta salida de pe-
sos emitiendo bonos de deuda para 
absorber los pesos sobrantes, lo cual 
supone un problema a futuro, ya 
que tendrá que pagar intereses para 
cancelar esta deuda (que es por el va-
lor de la mitad de las reservas).

La puja entre precios y salarios 
no fue controlada exitosamente 
por el gobierno en ninguno de los 
dos factores, por ello los precios se 
fueron de control, al igual que los 
conflictos con agropecuarios y pro-
ductores de bienes y servicios de 
consumo masivo, a lo que respondió 
hacia 2006 con una política de sub-
sidios que queda por ver si logrará 
enfriar esta puja.

Por esta razón es que se van desa-
rrollando conflictos con los distintos 
sectores que participan en la cadena 
de producción relacionados al con-
sumo popular (carnes, verduras, lác-
teos, pan, etc.). 

El intento de imponer un techo 
salarial a todos los sectores se ve im-
pedido por los diferentes niveles de 
fuerza de éstos a la hora de negociar 
salarios en 2007. Hay que tener en 
cuenta, además, que alrededor de la 
mitad de los trabajadores y traba-
jadoras ocupadas no se encuentran 
encuadrados en ningún convenio, 

quedando sus salarios estancados o 
aumentando a un ritmo menor al 
marcado por el gobierno. 

Paralelo a esto, la recuperación y 
el crecimiento económico, registrado 
desde el 2003, pone al límite de su 
capacidad la infraestructura. Esto se 
ve en la oferta insuficiente de energía 
(gas y electricidad) y de transportes 
de carga. Además, se está llegando 
al límite de la capacidad productiva 
instalada. Para atender una demanda 
interna creciente que no se satisface, 

y debido a que no se realizaron ni 
se realizan las inversiones necesarias, 
el gobierno aplica sanciones y reten-
ciones a las exportaciones para que 
se vuelquen más bienes al mercado 
interno. Esto no solo no da resulta-
do, sino que desalienta aún más las 
inversiones. Es el caso de la industria 
alimenticia, por ejemplo, donde el 
desabastecimiento de algunos pro-
ductos es notable.

En lo que respecta a la deuda, 
el gobierno apuntó a patearla para 
adelante, buscando ganar un poco 
de oxígeno. Una vez fortalecido, 
apostó a imponer una quita a los 
privados y pagar íntegramente a los 
organismos, presentándolo como un 

logro de autonomía e independencia 
frente al capital financiero interna-
cional que dejaba al país en mejores 
condiciones para negociar.

Si bien el gobierno de Kirchner 
sigue contando con el apoyo de los 
sectores más determinantes de las 
clases dominantes, a partir del re-
chazo de las políticas emprendidas 
en materia de salarios, precios, in-
fraestructura, deuda, política social 
y discursiva, empiezan a reagrupar-
se sectores insatisfechos. Claro está, 

que no falta una critica y discurso 
“republicano”, de “moral institucio-
nal”, y “seguridad”. Esta situación 
la capitaliza aquel sector del bloque 
dominante que cuestiona la instru-
mentalización de las políticas econó-
micas y sociales del gobierno, en el 
marco de un modelo aceptado por 
ambos. De momento no se consti-
tuye en una alianza diferenciada y se 
ve incapacitada de disputar las elec-
ciones nacionales.

A nivel nacional, el gobierno im-
pulsa una política de concertación 
con las fuerzas políticas provincia-
les a conciencia de que, gane quien 
gane, y debido a la situación de vul-
nerabilidad por la posición de ahogo 

presupuestario y de gran consenso 
del gobierno, se verán imposibili-
tados a oponérsele o intentar algún 
esbozo de política independiente. 

En la ciudad de Buenos Aires, 
Macri apunta a construir una base 
electoral a través de una “gestión 
exitosa”, “independiente” respecto 
del gobierno, y sobre el cuestiona-
miento de algunos aspectos de sus 
políticas. Se aprovecha para esto, de 
la despolitización de la sociedad y 
del desprestigio de la participación 
política, presentándose, al igual que 
Kirchner, como el “cambio”. Desde 
allí se plantea tratar de construir 
una oposición capaz de sostenerse a 
largo plazo. Ante el problema de la 
infraestructura impondría un tarifa-
zo que el gobierno intenta retrasar o 
atenuar, haciendo recaer de manera 
repartida entre el empresariado y el 
pueblo; frente a la inflación la desre-
gulación de precios, etc. A pesar de 
esto, no se percibe un resquebraja-
miento del bloque dominante.

Frente a esta situación, el pueblo 
se muestra indiferente a las dispu-
tas al interior de la burguesía, o en 
mayor medida, reparte sus simpatías 
entre los dos grandes campos en que 
el gobierno ha logrado polarizar la 
disputa política: Kirchner vs. “la De-
recha”. Sin embargo, esta antinomia 
oculta que ambos se están peleando 
por ser los legítimos defensores no 
sólo de la misma clase burguesa, sino 
de los mismas fracciones de clase.

Mucho puede decirse acerca 
del rol jugado por la izquierda, con 
nuestra incapacidad de construir al-
ternativa de ruptura revolucionaria, 
para nosotros y nosotras de natura-
leza Socialista y Libertaria, ante el 
gobierno y el sistema. Es así que la 
izquierda partidaria (marxista) no 
logra constituir alternativa revolu-
cionaria alguna, ya que en muchos 
casos solo se dedica a apoyar deter-
minadas luchas populares (muchas 
veces, de manera más declamativa 

que real), priorizando la organi-
zación de la estructura partidaria 
a la construcción de trincheras de 
la lucha popular. Pero peor aún, la 
participación en las elecciones, “dis-
ciplina” a los partidos que participan 
de las mismas, subordinando mu-
chas veces sus políticas de masas a 
la lucha electoral, y adquiriendo en 
muchos casos compromisos con los 
sectores dominantes. De este modo, 
lo único que se logra es confundir, 
dividir y desanimar a los oprimidos 
y oprimidas, creando la impresión 
de que es imposible construir una 
real alternativa revolucionaria y de 
quiebre con el capitalismo y el Es-
tado, legitimando a los partidos 
burgueses que se disputan el poder, 
y avalando al sistema capitalista y su 
ficción democrática.

Por esta razón, desde Red Li-
bertaria, y frente a las elecciones 
presidenciales, legislativas, etc. de 
octubre, nos parece necesario expre-
sar nuestro rechazo a las mismas. Las 
rechazamos porque, como dijéramos 
ya varias veces en estas páginas [1], 
resulta imposible generar una alter-
nativa revolucionaria por medio de 
la delegación y la participación en 
el Estado, siempre instrumento de 
opresión y dominación. Pero, desde 
nuestra perspectiva, la abstención 
electoral no es en sí misma un arma 
de lucha contra el sistema. El recha-
zo de las elecciones debe ir acompa-
ñado por el reforzamiento de nues-
tras labores de organización y lucha 
popular. Por eso intentamos repetir 
la experiencia de  años anteriores, 
impulsando una Campaña Antie-
lectoral Anarquista, bregando por 
al abstención electoral y la organiza-
ción popular, ayudando a generar de 
este modo una alternativa de quie-
bre revolucionario, por el Socialismo 
y la Libertad.

[1]Ver por ejemplo “Elecciones: la li-
bertad ilusoria”, en Hijos del Pueblo núme-
ro 7, mayo – junio 2007
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pudo elaborar un programa con-
creto y superador. Para hacer esto, 
hacía falta una participación ma-
siva del estudiantado y el resto de 
la comunidad universitaria, pero la 
conducción de la FUBA no pudo ni 
supo conducir el conflicto, pudien-
do nada más impedir la sesión de 
la Asamblea Universitaria durante 
casi un año y la elección de Alte-
rini. Pero finalmente, en diciembre 
de 2006, en el Congreso de la Na-
ción, y tras golpear a los piquetes 
de estudiantes que intentaban im-
pedir la nueva sesión de la Asam-
blea, imponiéndose el candidato de 
la camarilla profesoral que gobernó 
la Universidad en los últimos 25 

Construyamos 
un movimiento 
estudiantil 
organizado y combativo

Escuela de Educación Media nº16 (Merlo) 

Los estudiantes de la Escuela de Educación Media nº 16 (Merlo) 
sufren las decadentes condiciones edilicias en las que se encuentra la 
institución, particularmente el tema de la calefacción y el gas.

El día miércoles 11/7, el turno mañana de la modalidad artística, 
(los cursos más afectados por la falta de calefacción) salió de las aulas 
para reunir a todos los delegados de las demás modalidades y hacer una 
serie de reclamos a la dirección del colegio:

-La colocación inmediata de las estufas en los cursos.
-Que a los cursos mas afectados por el frío, no se les pasara las 

faltas.

A esto los directivos no respondieron con más que con negativas, 
y le dieron la espalda a los problemas planteados. Al no encontrar res-
puestas al reclamo, los estudiantes acordaron no entrar al colegio el día 
jueves 12/7 y manifestarse en la puerta. Y así fue; el 80% del alumnado 
no entro a clases. La manifestación se llevó a cabo con pancartas y fo-
lletos, hasta que a las 9:00hs de la mañana llegó el inspector del consejo 
escolar de Merlo, con el cual se

estableció una nutrida charla, donde los estudiantes no dieron un 
paso atrás, exigiendo con fuerza la atención a sus reclamos.

Luego de terminada la charla con el inspector, se organizó una gran 
asamblea, en la que estuvieron presentes entre 150 y 200 estudiantes, 
para comentar a todos los compañeros lo charlado.

En base a este reclamo y otros muchos más, hoy en la E.E.M nº 16 
se está conformando  el centro de estudiantes. 

»

La situacion del movimiento estudiantil

En los últimos meses se desa-
rrollaron diversos conflictos 
estudiantiles en la ciudad de 

Buenos Aires y el Gran Buenos Ai-
res. Los/as estudiantes secundarios 
y terciarios del área metropolitana 
salieron a realizar cortes de calles, 
se manifestaron o tomaron sus cole-
gios, luchando contra las condicio-
nes materiales de cursada: edificios 
en pésimas condiciones, hacina-
miento y falta de calefacción ade-
cuada, en uno de los inviernos más 
crudos en años. Sobre el desarrollo 
de algunas de estas luchas hablamos 
en estas páginas, así que en estas lí-
neas nos interesan remarcar algunos 
aspectos sobre el estado actual del 
movimiento estudiantil.  

En primer lugar es de desta-

car que en estas luchas los/as es-
tudiantes se organizan de manera 
asamblearia, utilizando en la ma-
yoría de los casos la acción direc-
ta como método de lucha. Esto es 
importante, dado que muchos/as 
compañeros/as hacen sus primeras 
experiencias de lucha en estos casos. 
En muchos establecimientos se pre-
sentó la oportunidad de comenzar 
la construcción de organizaciones 
estudiantiles. También es destaca-
ble que en estas luchas se realizan 
ensayos de coordinación concretos 
entre distintos establecimientos.

Pero la existencia de estas lu-
chas, no debe ocultarnos un hecho 
fundamental: actualmente, el mo-
vimiento estudiantil – al igual que 
todo el movimiento popular – se 

encuentra en un momento de re-
troceso, en el cual las luchas que se 
desarrollan son de carácter princi-
palmente defensivo. La experiencia 
acumulada, las formas de organiza-
ción, no permiten aún avanzar en 
una lucha que se oponga global-
mente a las leyes neoliberales en 
materia educativa ni mucho menos 
oponer una alternativa a las mismas 
así como tampoco coordinar con 
otros sectores en lucha. Frente a la 
crisis de la Ley Federal de Educa-
ción, el actual gobierno aprobó la 
Ley de Financiamiento y la Nueva 
Ley Educativa, que refuerzan el es-
píritu de las leyes de los años 90.

Respecto del movimiento estu-
diantil universitario (sobre todo en 
la UBA), cabe señalar que este año 
se encuentra en una  situación de 
importante retroceso. Los orígenes 
de la misma, podemos ubicarlos, 
en primer lugar, en el resultado 
de la lucha por mayor presupuesto 
llevada adelante durante 2005. El 
retroceso se sintió en el conflicto 
en torno a la elección del Rector 
de la Universidad (oposición en 
principio de la elección del pro-
cesista Alterini) y la lucha por la 
Reforma de Estatutos, que bajo la 
consigna de “democratización” no 

es de destacar que 
en estas luchas los/
as estudiantes se 
organizan de manera 
asamblearia, utilizando 
en la mayoría de los 
casos la acción directa 
como método de 
lucha.

consideramos esencial hacer avanzar las 
formas de organización y acción adoptadas, 
construyendo centros de estudiantes donde no 
los hubiera y fortalciendo las coordinaciones; 
llevando adelante y contagiando las 
herramientas de la democracia y la acción 
directas.

años, el ex decano de la Facultad de 
Veterinarias (facultad en la que más 
avanzó la aplicación de la Ley de 
Educación Superior), Rubén Hallú, 
apoyado por el gobierno nacional. 
Actualmente, la Asamblea Univer-
sitaria está discutiendo la reforma 
del estatuto universitario, pero los 
estudiantes no participan masiva-
mente de estos debates. 

Frente a esta situación, desde 
Red Libertaria consideramos como 
estratégico apuntar a la construc-
ción de un movimiento estudiantil 
organizado y combativo, que lleve 
como banderas la democracia y la 
acción directas. Un movimiento 
estudiantil que pueda oponerse en 
conjunto al vaciamiento del sistema 
educativo y participe activamente 
en las luchas del pueblo. 

La vía de realizarlo es la misma 
que se viene dando, construyen-
do desde los conflictos puntuales 
que se desatan. Pero consideramos 
esencial hacer avanzar las formas 
de organización y acción adopta-
das, construyendo centros de es-
tudiantes donde no los hubiera y 
fortalciendo las coordinaciones; 
llevando adelante y contagiando las 
herramientas de la democracia y la 
acción directas.
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...queda demostrado que la autoorganización, 
la acción directa y la participación de todos/
as como iguales (estudiantes, docentes y no 
docentes), a través de asambleas y comisiones, 
para poder decidir, son las practicas que 
debemos desarrollar...

Colegio Normal 6 (Capital)

Como ya todos sabemos, la situación educativa es precaria (maestros 
con sueldos de hambre, presupuesto miserable, colegios con problemas 
edilicios graves, etc). Pero en el siguiente artículo solamente hablaremos 
de la toma que sucedió en el normal 6 el día 30 de mayo.

El conflicto que desató la reacción de los estudiantes fue el hecho 
de que Metrogas cortó el servicio de gas so pretexto de que no estaba la 
instalación en regla y la misma tenía pérdidas.

Frente a esto, los estudiantes decidieron reclamar por la vía burocráti-
ca, pero el gobierno “progresista” de la ciudad hizo oídos sordos a los re-
clamos de la manera “civilizada”, como ellos la llaman. Esto descencadenó 
un sentimiento de unidad del estudiantado, que no vaciló en organizar-
se para empezar la lucha primordialmente por conseguir gas, agregando 
después las consignas que derivan de las demás situaciones precarias del 
sistema educativo: Más y mejores viandas y becas, boleto estudiantil de 
$0.05, triplicación del presupuesto y mejoras edilicias.

Lo destacado del estudiantado fue su intransigencia, el reclamo era 
gas o nada. Los funcionarios del gobierno de Telerman tenían como fin 
apagar el incendio, proponiendo poner grupos electrógenos y poner calo-
ventores. No se avivaron que a otro colegio le dijeron lo mismo y el calor 
emitido por los caloventores es imperceptible (como adviriteron los com-
pañeros del Avellaneda). Además el colegio cuenta con instalación eléctri-
ca insuficiente, tiene casi cien años y es sabido que tiene hasta cables de 
tela. Los estudiantes fueron con la mente en claro que era “gas o nada”. 

Los funcionarios de Telerman al ver que no pudieron con sus falacias 
persuadir al estudiantado, se sintieron incapaces de lograr el cometido 
reformista de sofocar la lucha con propuestas miserables. El estudiantado 
que ellos querían encontrar estúpido y maleable, era inteligente, organi-
zado y unido. 

Otro punto a destacar fue su organización: no hubo una cúpula diri-
gencial en los estudiantes, todo se decidía en las asambleas abiertas con el 
consentimiento de las bases, de la manera más democrática posible.

Finalmente, el conflicto terminó a la mañana del día siguiente cuando 
cuando comenzaron las obras para detectar las pérdidas de gas y al fin 
el estudiantado logró la reivindicación principal, pero sin detenerse ahí: 
Apoyó otras tomas, fue a marchas y protestas, a reuniones con los demás 
colegios en conflictos, etc. 

A la vuelta de clases después de las dos semanas de obras, las auto-
ridades del colegio emitieron un discurso atacando a los alumnos. Esto 
demuestra lo que planteaba Errico Malatesta, “La autoridad reside en la 
no-organización de los demás”, ya que ellas sintieron su poder disminuí-
do por un estudiantado organizado (horizontalmente) en pie de lucha y 
para nada dócil.

Otra cosa que sale a la luz con este tipo de conflictos: que la unidad 
orgánica de los de abajo es la herramienta más adecuada para lograr los 
objetivos, ya que la clase acomodada-dirigencial no cederá hasta ver aires 
de rebelión. En resumen la acción directa organizada de las masas como 
método efectivo de lucha.

Por una educación digna:
-          Más y mejores viandas y becas.
-          Boleto estudiantil de $0.05
-          Triplicación del presupuesto
-          Mejoras edilicias.
-          Basta de perseguir a los estudiantes luchadores
-          No más autoridades funcionales a los gobiernos vaciadores
¡Organización estudiantil y lucha contra el Estado vaciador!

»Como en tantos otros centros 
educativos del país, en el 
Instituto Superior de For-

mación Docente Nº 41, en la loca-
lidad de Adrogué (Prov. de Buenos 
Aires), hay problemas edilicios ¿De 
qué tipo? De todo un poco. Para 
empezar, el problema más grave: la 
inexistencia del mismo (edificio). 
El I.S.F.D. Nº  41 es el profesora-
do más grande de la provincia y el 
más paupérrimo, sin contar con 
instalaciones propias. Sus estudian-
tes cursan en un edificio donde, en 
total, funcionan cuatro institucio-
nes (E.G.B. Nº11, Nº13, E.S.B. 
Nº1 y el I.S.F.D. Nº 41). Esto hace, 
por ejemplo, que el profesorado no 
cuente con laboratorio propio, pero 
sí el secundario. Lo primero que se 
nos viene a la mente es: “pero si es el 
mismo edificio, por que no compar-
tir el laboratorio”. Sí, pero este per-
tenece a otra dirección y no siempre 
se es cedido. Resultado: profesores 
de química recibidos, sin haber he-
cho una sola práctica de laboratorio; 
bancos en pésimo estado; y como 
corolario el tema de que esta en la 
boca de todos/as: la falta de gas. Este 
problema tiene dos aristas: una, el 
frio y las inclemencias que depara el 
invierno; la otra, el agravamiento de 
la situación de los laboratorios y las 
practicas.
La situación es aun mas trágica te-
niendo en cuenta que el edifico 
cuenta con una inmensa instalación 
de aire acondicionado (frio/calor) 
que, de estar en la Tierra de Nunca 
Jamás habría funcionado a la perfec-
ción; pero no, estamos en el Reino 
del Revés. 
Lejos de reclamar cosas imposibles, 
estamos luchando por algo tan esen-
cial como el gas, para mejorar así las 
condiciones de cursada. Planteado 
esto, he aquí el conflicto.

Así empezó el conflicto

Hace unos cuatro años, se iniciaron 
las obras de la instalación del tendi-
do de gas en el instituto, quedando 
estas inconclusas.
Lo primero que supusimos todos, 
acostumbrados a este tipo de cosas, 
es que se habían robado el dinero 
destinado a las mismas; pero el pro-
blema resulto ser otro. Para nuestra 
sorpresa, el dinero estaba depositado 
en la cuenta de la cooperadora de 
una de las cuatro escuelas que fun-
cionan en el mismo edificio. Esto 
nos llevó a una pregunta obvia: ¿por 
qué no se terminaba la obra estando 
el dinero? La respuesta: faltaban los 
retornos de la instalación. La em-
presa, exigía el pago de los mismos 
como adicional al pliego de con-
diciones pactado (este rondaba los 
$400.000, que según dicen algunos 
profesores, estaba sobrevaluado). A 

esta altura de la obra, se adeudan 
unos $130.000 (depositados en la 
cuenta de cooperadora) y la empresa 
quiere agregar otros 40 mil en con-
cepto de retornos. Desde ya, el es-
tado provincial aviso que no ponía 
un peso más. Como si fuera poco, a 
todo esto se suma otro actor: Metro-
gas, afirmando que los retornos son 
una parte inherente al pliego; o sea, 
que está pactados en el mismo y que 
la empresa lo sabe. 

Tiempo de organizarnos y luchar

El lunes 28 de mayo, en la entrada 
del instituto, se dejaba leer un cartel 
que anunciaba que para el miércoles 
30 se suspendían las clases por fal-
ta de calefacción. Esta medida fue 
tomada en conjunto por las direc-
ciones de todas las escuelas que allí 
funcionan.
Por iniciativa de un profesor y de la 
Asamblea Abierta de Estudiantes, se 
decide pasar por los cursos y convo-
car a una asamblea para el mismo 
día en la cual se pidió la presencia de 
la directora del instituto para que de 
las explicaciones del caso. 
En el medio del debate, y no habien-
do ella aportado datos de importan-
cia, es que surge la idea de convocar 
a discusión a estudiantes, docentes, 
no docentes para el día siguiente, en 
el que estaba pautada la jornada de 
discusión del anteproyecto de Ley de 
Educación.
Ese 29 de mayo, asombrados por 
las aberraciones y absurdos de la ley 
(siguiendo la misma línea de la ante-
rior ley), se decide llevar a cabo una 
clase pública en conjunto con los 
secundarios para llamar la atención 
de los medios ya que el tema hacia 
eco en la opinión publica o los me-
dios (es lo mismo). Luego de la ma-
lograda clase, en plena confusión, se 
corta la Av. Espora, hecho que no se 
registraba ya hacía años. Ahí mismo, 
en la calle, se decide marchar al otro 
día, primero de junio, al Consejo 
Escolar.
Parece ser, que el corte tuvo su reper-
cusión en tanto que en el Consejo, 
había gente de infraestructura del 
gobierno provincial y de la empre-
sa, con quienes se firmó un acta y 
se puso un plazo de unos veinte días 
que en seguida asumimos hábiles, 
luego de los cuales quedaríamos a 
merced de Metrogas (otra lucha).

Pero, y ya llegando al colmo de los 
colmos, la empresa dice, ahora, que 
esos retornos no son tan necesarios 
y que la obra no se puede hacer por 
falta de espacio.
Al día 5 de julio, con una nueva sus-
pensión de clases (del turno maña-
na) y “Santo, el Ciudadano” de por 
medio, la empresa ha terminado la 
obra (sin retornos) y estamos a la es-
pera de Metrogas y sus secuaces.

Tiempo de reflexión

Al querer sacar una conclusión de lo 
acontecido, y observando el papel 
que nos toca jugar me pregunto: ¿a 
que voy? Y al querer formular una 
respuesta me veo discutiendo con 
compañeros/as y directivos que por 
un motivo u otro no se quieren in-
volucrar; planeando medidas, con 
los que hacen carne de estos asun-
tos para hacer cumplir lo que me-
recemos como seres humanos (un 
ambiente agradable en el cual for-
marnos) y como futuros formadores 
(laboratorios aptos para desarrollar 
prácticas). 

Frente a la inoperancia, co-
rrupción y leyes que empobrecen la 
educación por parte del gobierno y 
empresarios, y la apatía generalizada, 
no debemos entregarnos a la desidia 
de ningún Estado, harto promete-
dor pero más aún incumplidor que, 
como todos, lo único que busca es 
perpetuarse.

Por esto, y mucho mas, queda 
demostrado que la autoorganiza-
ción, la acción directa y la partici-
pación de todos/as como iguales (es-
tudiantes, docentes y no docentes), 
a través de asambleas y comisiones, 
para poder decidir, son las practicas 
que debemos desarrollar en este lar-
go camino. Estas mismas practicas, 
libertarias, que puestas en marcha 
son justas y efectivas, hay que ex-
pandirlas hacia todo el movimiento 
estudiantil. 
Así es que celebramos lo nuestro, 
nuestra unión y victoria sobre el ‘no 
te metas’ y que de la unión de los de 
abajo surge una fuerza incontenible 
hacia arriba que hace tambalear toda 
burocracia.

Por todo esto
¡Salud a los que lucharon, luchan y 
lucharan por siempre!
¡Carlos Fuentealba PRESENTE!

Estudiantes 
en Lucha!

La falta de gas e instalaciones adecuadas para poder estudiar, llevan a los estudiantes a organizarse y luchar, junto a los docentes, por 
mejores condiciones de cursada. Éste, como otros casos, nos muestran la necesidad de reconstruir un movimiento estudiantil organizado y 
combativo, que pueda salir a la calle y plantear reivindicaciones propias.

❖
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1936 – 2007 
71 años han pasado desde el estalli-
do de la Guerra Civil Española, y lo 
que es más importante para nosotros 
los y las anarquistas, de la Revolu-
ción Social en España. La misma 
consistió en un hecho político y 
social de características únicas, en el 
que el pueblo organizado en sindica-
tos (el más grande de ellos, la CNT, 
de tendencia libertaria) defendió las 
ciudades y los campos del avance de 
los ejércitos fascistas (que al mando 
del general Franco se habían levan-
tado contra la República) y a la par, 
socializó los medios de producción 
(fábricas, talleres, transportes, desta-
cándose por su desarrollo las colecti-
vidades agrarias).

¿Qué importancia tiene todo 
esto para los compañeros y compa-
ñeras que militamos en la actuali-
dad? A simple vista podría parecer 
un hecho “histórico” cuyo conoci-
miento no tendría más relevancia 
que la simple erudición, o en su 
defecto, la mera nostalgia. Nosotros 
somos de una opinión muy diferente 
cuando insistimos en la importancia 
de estudiar el caso español, ya que 
es un caso testigo que prueba que 
los proyectos de una sociedad anar-
quista son realizables. El estudio de 
la Revolución Española arroja luz 
sobre el problema fundamental para 
los anarquistas: cómo producir un 
cambio social integral, desde la base 
y de signo libertario. La compren-
sión de esta herramienta histórica es 
un arma en manos del revoluciona-
rio, que lo nutre de esa experiencia y 
aporta elementos al enriquecimiento 
de una teoría revolucionaria del anar-
quismo, es decir, del conocimiento 
de los procesos de cambio profundo 
de la sociedad, al nivel de las mismas 
estructuras sociales.

No pretendemos abarcar con esta 
nota una cronología completa que 
incluya la gestación, estallido y oca-
so de la Revolución Española, dado 
que existen centenares de libros, fo-
lletos y diversos materiales al respec-
to. Nuestro humilde aporte y desde 
este acotado espacio, es invitar a los 
compañeros y compañeras que esta-
mos convencidos que la revolución 
es posible y necesaria, a reflexionar 
acerca de cuál es el camino de lucha 
a seguir, identificando ese camino 
dentro de la amplia experiencia del 
caso español. Sin embargo, hay al-
gunos elementos clave que debemos 
tener en cuenta, para comprender las 
conclusiones que expondremos más 
abajo. Para empezar, las raíces de la 
Revolución Española se hunden en 
la construcción de las diferentes ex-
presiones sindicalistas libertarias que 
tuvo el movimiento obrero español, 
desde la formación de la Sección Es-
pañola de la Primera Internacional 

hasta el congreso de Zaragoza de 
1936 de la Confederación Nacional 
del Trabajo. Estamos hablando de 
al menos 60 años de construcción 
de organismos de lucha de la clase 
de los trabajadores y de 60 años de 
influencia del anarquismo en estas 
luchas.

En estas décadas se sucedieron 
innumerables conflictos que galva-
nizaron a la clase trabajadora espa-
ñola, haciéndole comprender que la 
única solución a sus problemas de 
falta de trabajo, miseria, sumisión a 
todo nivel (religioso, político, edu-
cativo, etc.) era la Revolución Social. 
A lo largo de estos años se sucedie-
ron grandes huelgas, insurrecciones, 
la dictadura de Primo de Rivera que 
obligó a la CNT a pasar a la clan-
destinidad, el surgimiento de la FAI 
(Federación Anarquista Ibérica) 
como organismo específico de los 
anarquistas revolucionarios. La his-
toria del anarquismo español es muy 
rica para condensarla en tan breves 
líneas: la clase trabajadora española 
recibió la educación de la mano de 
Ferrer i Guardia y su organización, 
la CNT, fondos de las expropiacio-
nes realizadas por Durruti, Ascaso y 
Jover en nuestras tierras.

La CNT fue una de las fuerzas 
principales que propiciaron la caída 
de Primo de Rivera a quien siguió 
la Segunda República Española. En 
el primer gobierno de la República 
participaron socialistas y esto, lejos 
de garantizar una república social 
fue sinónimo de represión a los tra-
bajadores que luchaban, en especial a 
la CNT. La República no solucionó 
los problemas del pueblo español, ya 
que no repartió la tierra a los campe-
sinos ni solucionó el problema de la 
desocupación.

Cuando en 1936 se celebraron 
elecciones, luego del llamado “bie-
nio negro” (en el que el gobierno de 
la República estuvo en manos de la 
derecha, significando esto miles de 
presos sociales y asesinatos políticos) 
y ganó la izquierda, la derecha optó 
por la vía armada y girando hacia el 
fascismo (de la mano de los totalita-
rismos italiano y alemán) levantó al 
ejército español contra el pueblo y la 
República.

Durante tres jornadas heroicas 
(19, 20 y 21 de julio) los trabajado-
res defendieron las ciudades y pu-
sieron coto a los fascistas quedando 
España divida en dos. Luego se orga-
nizaron las milicias, que en columna 
marcharon a liberar a los diferentes 
poblados que se hallaban en manos 
enemigas.

La Revolución avanzó a la par 
de estas columnas, produciéndose 
socializaciones espontáneas en los 
campos que pisaban, mientras la 
industria en las ciudades era reor-
ganizada de modo integral por los 
trabajadores que habían tomado 

el control. El gobierno, en especial 
en zonas como Cataluña, Levante y 
Aragón, era un cascarón vacío que se 
limitaba a “legalizar” los avances del 
pueblo organizado.

Una vez pasado el impulso ini-
cial, cuando la situación se estabi-
lizó y un programa revolucionario 
anarquista era necesario, la CNT 
y la FAI vacilaron, acorraladas por 
Hitler y Mussolini que prestaban 
amplia ayuda a la contrarrevolución, 
mientras que las democracias occi-
dentales (Francia, Inglaterra, etc.) 
hacían caso omiso a los pedidos de 
auxilio del pueblo que combatía al 
fascismo. Frente a esto, en las polí-
ticas sostenidas por la CNT-FAI, la 
obra revolucionaria dio paso a la ne-
cesidad de llevar adelante una guerra 
y se comenzaron a tejer antinomias 
como “primero la guerra y luego la 
revolución” que tanto daño harían 
al proceso de colectivización que se 
estaba dando por debajo, desde lo 
más profundo del pueblo español y 
que era la causa que movilizaba a los 
milicianos.

La política revolucionaria de 
clase cedió así frente a la “necesidad 
razonable” de un frente antifascista 
con los sectores de la burguesía “pro-
gresista” (republicana, le llamaban en 
esa época) y por ende, con su Esta-
do. En lugar de impulsar una alianza 
de los organismos de clase que lu-
chaban, se confundió el eje y tomó 
fuerza la contradicción “fascismo-
república” frente a la contradicción 
fundamental de este sistema que es 
la de “trabajadores-burgueses”.

Sin un programa revolucionario, 
con los anarquistas aliados táctica-
mente con los republicanos (y lo 
que es más grave, con los republica-
nos marcando el ritmo y poniendo 
a los anarquistas en la disyuntiva 
de participar en el gobierno o no, 
disyuntiva que se resolvió con la 
primera de estas opciones), el factor 
revolucionario fue disminuyendo y 
la Guerra Civil pasó a primer plano. 
Una guerra en la que los intereses 
internacionales llevaban a la derrota 
segura de la República y con ella al 
hundimiento definitivo de la Revo-
lución.

En medio de esta alianza poli-
clasista que asfixiaba al pueblo y a 
la clase trabajadora, dejándolos sin 
margen para continuar la obra revo-
lucionaria, la URSS alentó y sostuvo 
el crecimiento del Partido Comunis-
ta Español. El PCE traicionó la Re-
volución por orden directa de Stalin, 
a quien no convenía desestabilizar la 
situación de una Europa al borde de 
la Segunda Guerra Mundial.

De la mano del PCE se arrancó 
de raíz cualquier avance revolucio-
nario, se disolvieron las colectiviza-
ciones so pretexto de organizar la 
producción (que dicho sea de paso, 
nunca estuvo más organizada que 

cuando se manejó de modo autoges-
tivo), se persiguió militantes revolu-
cionarios de la CNT y del POUM, 
así como Brigadistas Internaciona-
les. Y así llegamos al final trágico de 
la Guerra Civil Española, al exilio, 
a la Segunda Guerra Mundial y al 
hundimiento de cualquier perspec-
tiva revolucionaria libertaria durante 
los siguientes 40 años.

Conclusiones preliminares

Lejos de caer en cualquier tipo 
de escepticismo al observar el resul-
tado final del proceso revolucionario 
que aconteció en España, los anar-
quistas debemos discernir entre los 
errores y aciertos cometidos por el 
movimiento libertario, y dilucidar 
cuál es el camino revolucionario a 
seguir.

A nuestro entender, el anar-
quismo no puede prescindir de la 
estrategia revolucionaria, al menos 
si apunta a un cambio social profun-
do. Entendiendo revolución como 
un hecho histórico en que las masas 
hasta ese entonces sumisas irrumpen 
en la escena política y social recla-
mando lo que por derecho les per-
tenece. Pero una revolución es un 
fenómeno en el que se enfrentan du-
ramente dos proyectos de sociedad: 
por un lado el superador que busca 
destruir las injusticias, porque las 
sufre; por otro lado el reaccionario, 
que busca perpetuarlas, porque son 
ellas la base de su privilegio.

La burguesía española no fue la 
excepción a la regla: su sector más re-
accionario erigió a los militares como 
guías políticos y mediante el golpe de 
estado se lanzó a frenar el desarrollo 
espectacular que venían teniendo las 
fuerzas del proletariado organizado. 
Este desarrollo de las organizaciones 
populares españolas (en especial de 
la CNT) ya estaba siendo un proble-
ma en el normal transcurrir del día a 
día de una ordenada sociedad capi-
talista, en la que los obreros trabajan 
y el patrón cuenta la ganancia a fin 
de mes. Pero cuando los obreros se 
rebelan esa ganancia baja, hasta un 
punto que un sector de la burguesía 
se abre del proyecto republicano y se 
vuelve fascista, reclamando “mano 
dura” contra los rebeldes, mientras 
que otro sector de esa misma clase –
quizá no por mucho tiempo ni muy 
decididamente- es más contemplati-
va. En este sentido es que la guerra 
civil española puede ser entendida 
como una lucha entre fascismo y so-
cialismo libertario y no como por lo 
general se plantea entre el fascismo y 
la República.

La República - como ninguna 
república - no era de los trabajado-
res, durante años había reprimido 
sus movimientos más audaces. Era 
una República burguesa, es decir, 
garantizaba la explotación capitalis-

ta y como tal no podía ser valuarte 
de las aspiraciones populares en un 
momento revolucionario. El pueblo, 
contra el golpe fascista, salió a la 
calle a defender su tierra, sus ciuda-
des, pero no a sostener la República, 
tampoco a derribarla. Sencillamente 
se dedicó a construir, expropiando 
las unidades productivas y ponién-
dolas a funcionar bajo una nueva ló-
gica. El movimiento anarquista, que 
sostenía (y sostiene) históricamente 
un programa político antiestatista, 
vaciló ante la posibilidad de barrer 
con el gobierno de la República e 
instaurar el orden nuevo a todos los 
niveles; prefirió fortalecer la “ins-
titucionalidad” que garantizaba, es 
cierto, sostener la guerra pero que 
a la vez impedía afianzar y extender 
la revolución. La ampliación de las 
conquistas revolucionarias hubie-
ra comprometido a todo el pueblo 
convirtiendo la guerra civil en una 
guerra revolucionaria contra el “in-
vasor” fascista.

Al respecto, son esclarecedoras 
las palabras de Durruti, quien apli-
có esta táctica con su célebre mili-
cia: “En cuanto a mi columna, estoy 
satisfecho de ella. Nosotros hacemos 
la guerra y la revolución al mismo 
tiempo. Las medidas revolucionarias 
no se toman únicamente en Barce-
lona sino que llegan hasta la línea 
de fuego, cada pueblo que conquis-
tamos empieza a desenvolverse revo-
lucionariamente. Una derrota de mi 
columna sería algo espantoso, por-
que nuestra retirada no se parecería 
a la de ningún ejército: tendríamos 
que llevarnos con nosotros a todos 
los habitantes de todos los pueblos 
que hemos pasado. Desde la línea 
de fuego hasta Barcelona. En la ruta 
que hemos seguido no hay más que 
combatientes, todo el mundo trabaja 
para la guerra y para la revolución; 
ésta es nuestra fuerza.” 

Encontramos gran similitud en-
tre la postura esbozada por Durruti 
y la que sostuviera en su momento 
el revolucionario anarquista Néstor 
Makhnó, organizador de las nume-
rosas guerrillas de campesinos ucra-
nianos, que a la par que combatían 
contra el invasor austro-húngaro 
consolidaban las conquistas de la 
revolución.  

Las claves que esbozamos más 
arriba son solo algunas de las en-
señanzas que nos deja este proceso 
revolucionario. Quizá el legado más 
trascendente de la Revolución Espa-
ñola sea que demuestra como la crea-
tividad y el empuje de un pueblo, 
organizado sindicalmente e impul-
sado por las ideas anarquistas, puede 
desarrollarse por cauces libertarios y 
sostener grandes realizaciones que 
perdurarán en la memoria de los 
pueblos y justamente a eso deseamos 
aportar con nuestros estudios de la 
revolución social española.

Un Pueblo en Armas

Revolución 
Social 
en España


